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    PRÓLOGO


    De pequeñas, leíamos historias sobre príncipes azules que venían en un caballo blanco a ofrecernos matrimonio como final feliz. Ahora, de mayores, nos evadimos leyendo historias sobre súper hombres que irrumpen en nuestras vidas: Visa en mano y con unas grandes dotes como amantes para regalarnos “el orgasmo de nuestras vidas”. Los dos no son más que cuentos.


    El orgasmo de cada mujer le pertenece a sí misma, pero aún tenemos que aprender que, del mismo modo que no hay una mujer igual a otra, no hay un orgasmo igual que otro. Es imposible resumir en un libro todo lo que las palabras sexo y mujer suman cuando las juntas, pero como muestra éstas son cinco historias (y una de regalo) sobre cinco mujeres, y los que sí serán los cinco orgasmos que no olvidarán nunca en su vida.


    Desde una visión sexológica, y hablando sobre temas como la pareja, el matrimonio, la soltería, la primera vez, los fetiches, o incluso el lado más oscuro del sexo, estos relatos narran en primera persona no sólo cinco éxtasis, sino todos sus preliminares, incluyendo las miserias, los anhelos, los deseos y las más ocultas pasiones.

  


  
    ORGASMO 1:


    


  

EL PODER (ANA)


    Tengo una extraña manía con las cocinas. Cuando estudiaba biología en la universidad, tendía siempre a compararlas con un laboratorio. Cuando me casé, muy joven por cierto, y nuestros escarceos amorosos sucedían siempre mientras cocinaba o lavaba los platos, tendía a verlo como nuestro cuarto de juegos. Hoy, sin embargo, algo ha cambiado, y cada vez que estoy cocinando lo que veo es un cuarto de torturas. Extrañamente, ésta es la idea que más me gusta.


    Cojo la madera y pongo las zanahorias sobre ellas. Sin querer, mi mente hace asociaciones algo indebidas, sobre todo cuando las pongo entre mis manos y observo su tamaño, su grosor. No me entretengo más en esta idea y directamente cojo el cuchillo. Grande, afilado. Un corte tras otro las rodajas van cayendo, las corto a mi antojo, unas más grandes, otras más pequeñas, pero con buen pulso. Siempre he tenido buena mano para cocinar, es de las pocas cosas que hago tranquila, confiada. Las zanahorias ya cortadas caen en la ensaladera donde las remuevo con el resto de ingredientes. Suspiro y echo un vistazo a mi alrededor. Hace un día soleado, pese a estar en otoño, y la luz invade toda la cocina, lo cierto es que resulta un lugar acogedor. Me relaja poder cocinar a estas horas y dedicarme a investigar recetas nuevas. Es uno de “esos ratitos para mí” en los que soy yo. Ni la esposa, ni la hija, ni la madre de nadie, yo. Pero siempre duran muy poco…


    —¡Mamá! ¡Mamá! ¡Mamá! —Ismael me llama desde arriba. Suspiro, me limpio las manos en el delantal y subo las escaleras. Está en su habitación, al fondo del pasillo, sentado sobre la cama, con el pijama puesto y con varios de sus juguetes esparcidos sobre la cama.


    —¿Qué pasa ahora, cariño? Mamá está preparando una comida muy rica para luego, ya verás cómo te ayuda a que se te pase el dolor de tripa, y mañana ya estás bueno para ir al cole.


    —Es que me aburro, juega conmigo —me mira con esa carita de no haber roto nunca un plato.


    Tengo mucho que hacer, pero ni siquiera intento oponer resistencia, siempre me conquista. Es el hombre más seductor que conozco y sólo tiene 6 años. Asiento con la cabeza, resignada, y en seguida me dedica su mejor sonrisa, ésa que siempre resulta tan contagiosa. Miro por la habitación a ver lo que puedo coger para jugar con él y me embarga un sentimiento de melancolía. Aún puede verse la pintura azul y la cenefa con la que con tanta ternura decoré su habitación cuando aún estaba embarazada. Ahora la habitación está llena de aviones, naves espaciales y planetas colgados por doquier. A Ismael le encanta todo lo que tenga que ver con el cielo. Cojo un par de naves espaciales y dedico un rato a simular un despegue, un vuelo aparatoso alrededor de la Tierra y el posterior alunizaje. Miro la hora, es muy tarde, así que le digo que me tengo que ir a terminar la comida. Se enfada conmigo y se mete bajo las mantas con sus naves sin dirigirme la palabra.


    Me esmero preparando algo diferente para hoy. A Jorge le han dado una gran noticia en su trabajo, y quiero hacer algo especial para él. Siempre ha sentido que su jefe lo infravalora, que abusa de él y no recibe mucho a cambio, y eso suele tenerle, por norma, algo malhumorado. Pero ayer le dijo que uno de sus proyectos le había encantado y que lo mandaba a Londres a exponerlo al cliente, y es una gran oportunidad, porque es una cuenta muy importante. Cuando me lo contó, estaba eufórico, y su alegría me contagió. Claro que la alegría duró poco cuando supe que iría acompañado por Agnes, su compañera de trabajo y la otra cabeza pensante del proyecto. La típica ejecutiva agresiva que vive por y para su trabajo, como si no hubiera nada más importante. Por supuesto que es soltera. Sé que no debería preocuparme, pero soy muy insegura respecto a Jorge. Él siempre va un paso por delante, tan atractivo, tan bueno en su trabajo. A veces siento que sigo siendo la niña ingenua que conoció en la universidad y que lo abandonó todo para pasar la vida a su lado. Suena el teléfono, me limpio las manos en el delantal y corro a cogerlo.


    —¿Dígame?


    —¡Hola, hija! ¿Cómo vas? Te llamo por lo de mañana, no se te habrá olvidado, ¿verdad?


    —No, mamá, claro que no, iré a buscarte a las doce en punto. Creo que nos da tiempo de sobra para ir de compras sin prisas, además a esas horas siempre hay menos gente —me sonrío a mí misma por dentro. Desde que mi madre está jubilada no sabe muy bien cómo ocupar su tiempo libre. Mi padre tiene sus actividades, pero ella aún no está del todo ubicada, y al ser hija única, y encima estar en casa, es fácil organizar algo juntas.


    —Vale, pero en punto, ¿eh? Que siempre te retrasas, y acabo de los nervios. Tráete también esos libros que te comenté, ¡ah! y llévate el GPS por si después queremos buscar algún sitio donde quedarnos a comer, que si vamos sin nada acabaremos perdidas, que nunca te ubicas.


    —Sí, mamá, no te preocupes, lo llevaré todo. ¿Todo bien en casa? ¿Papá, bien?


    —Sí, sí, todo bien, te dejo que me suena otra llamada. Un beso, hija, dale otro besito a Ismael.


    Cuelga el teléfono antes de que me dé tiempo a despedirme, pero no le doy importancia, siempre es así de impulsiva. Me dispongo a volver a mis tareas cuando el teléfono suena de nuevo, y doy por sentado que a mi madre se le ha olvidado pedirme o recordarme algo más.


    —Dime, mamá —contesto antes de preguntar.


    —Ana, soy Mónica —sin previo se me corta la respiración y una bola de nervios se instala en la boca de mi estómago—, ¿vas a venir mañana?


    —No… No puedo, ya lo sabes, no insistas más, por favor.


    —Puedes poner una excusa, yo te cubro, poder siempre se puede.


    —Por favor, Mónica, no quiero volver a saber nada de este tema. Hagamos como que nunca pasó nada, por favor.


    —Si quieres vivir engañándote a ti misma…, yo estaré allí mañana por la noche, y ya he dicho que te cubro, piénsatelo. Vamos hablando, ¿vale? Tengo que dejarte, estoy en el trabajo, un beso.


    Mónica también cuelga antes de que pueda decir nada, aunque en esta ocasión ya no me fluyen las palabras. Su llamada, aunque corta, ha bastado para desestabilizarme. He intentado no volver a pensar en lo que pasó, no quiero pensarlo. Y ahora llama y me dice que vuelva a acudir mañana a una de esas citas. Hay una parte de mí que está deseando acudir, pero mi yo racional me para en seco, encierra con llave esa idea y me obliga a sumirme en mis tareas domésticas como si no hubiera pasado nada. Sin embargo, inconscientemente, mi mente vuelve a transformar la cocina en una enorme sala de torturas, donde casi puedo sentir el olor a cuero nuevo.

  


  
    * * *

  


  
    Jorge llega a casa con un humor espléndido, hace tiempo que no le veía así. Entra por la puerta principal al salón, y antes de que le haya dado tiempo a quitarse la gabardina, Ismael ya se le ha tirado encima y le está contando algo sobre un avión. Jorge asiente como si lo estuviera escuchando, pero me mira a mí, con esa mirada cómplice con la que ya no hay nada más que decir. Saca algo de su abrigo, es una bolsa de chucherías para el niño, y yo frunzo un poco el ceño, parece que no se ha enterado de que se ha tenido que quedar en casa porque está malo del estómago. Pero en seguida se me pasa, tiene otra para mí, toda de fresas de gominolas, mis favoritas. No puedo evitar sonreírle, y darle un beso rápido en los labios, pero él me retiene con el brazo en la cintura exigiéndome un “gracias” algo más largo. Mientras él deja el maletín y el abrigo, y el niño le acribilla a preguntas sobre su día, yo voy sirviendo la comida en la mesa, porque sé que Jorge viene con prisa. Sólo viene a comer porque esta tarde tiene una reunión para ultimar los detalles sobre Londres y le van a dar las tantas en la oficina.


    No para de hablar en toda la comida del viaje, yo me limito a asentir y a sonreírle. Está muy contento y eso me hace feliz. Ismael empieza a bostezar cuando todavía está tomándose el yogur, ha pasado una mala noche y apenas ha dormido, así que en cuanto recojo la mesa y meto los platos en el lavavajillas, me lo subo para que se acueste un rato. Estoy metiéndole en la cama cuando veo que Jorge está detrás de mí, mirándonos. Cuando me giro hacía él, vuelve a besarme, pero esta vez introduce la lengua bruscamente en mi boca, y cuando se separa de mí me guiña un ojo. No hace falta que diga nada más, vamos directos a nuestro dormitorio.


    No hay tiempo para juegos ni para preliminares, sé que Jorge tiene que volver en breve a la oficina. Me tumba sobre la cama, se desabrocha la camisa y se baja los pantalones y la ropa interior, mientras espera a que yo haga lo propio. Se incorpora sobre mí y mete la cabeza entre mis pechos, me encanta que lo haga. Bajo mi mano a su entrepierna y puedo ver hasta qué punto a él también le excita. Hago un amago por intentar masturbarle para ponérsela mucho más dura, pero él se remueve inquieto, así que paro y me dejo hacer. Él, en cambio, sí me mete dos de sus dedos en mi vagina, y los mueve de dentro hacia fuera para ponerme húmeda. Gime cuando logra su objetivo, y yo me muerdo el labio superior para no gritar. Me encantaría morderle a él, devorarle, y hacer todo el ruido del mundo, pero sé que no debo. En seguida me sube un poco en la cama, me levanta lo justo las piernas, se echa sobre mí y me penetra. Vuelve a gemir del gusto en la primera embestida. Es esa sensación deliciosa, de cuando hace tiempo que no lo sientes, y de pronto está ahí de nuevo, dentro de ti, llenándote. Yo también gimo. El peso de su cuerpo sobre mí me impide moverme demasiado, así que enlazo las piernas a su espalda para dejar que la penetración sea mucho más profunda. Un poco más, sólo un poco más. Pero Jorge cada vez va más rápido, así que intento jugar un poco, cambiar algo el movimiento para hacer más presión, más balanceo, pero no me deja. Se impone sobre mí y vuelve a embestirme una y otra vez. Sé que necesita correrse, que necesita echar toda esa presión de la mañana, pero que le cuesta llegar si yo no lo hago. Así que me aferro fuertemente a su cuello con mis brazos, me pongo en tensión y gimo fuertemente en su oído simulando una especie de orgasmo contenido. Él, en seguida, reacciona al estímulo y eyacula violentamente dentro mí. Odio que esa dulce sensación de sentir toda mi vagina llena de su semen caliente, que tanto me excita, sea el final y no el principio. Se desploma sobre mí sin moverse unos minutos, para después incorporarse y darme un beso en la frente.


    —Te quiero, te quiero muchísimo —le digo en un susurro al oído.


    —Yo también te quiero, Ana.


    Seguidamente se levanta y va al baño a asearse para vestirse. Estoy en la cama intentando incorporarme yo también cuando vuelve a sonar el teléfono. Nerviosa lo cojo corriendo, si es Mónica no quiero que hable con Jorge, pero preguntan por él, así que se lo paso por si es del trabajo. Se mete con el inalámbrico en el baño, así que aprovecho para ir vistiéndome y recogiendo la habitación. Oigo que está gritando a alguien. Tarda un rato en salir, y cuando lo hace parece muy malhumorado.


    —Mierda, no podía pasar en peor momento —se pone a buscar sus gemelos en la mesilla—. Vas a tener que ir a por mi madre.


    —¿Y eso? ¿Qué ha pasado? —sólo oír hablar de su madre me tensa. Nunca nos hemos llevado demasiado bien.


    —Se ha peleado con la mujer que la cuidaba, y la ha echado. No puedo dejarla sola en casa, y yo ahora mismo no puedo hacerme cargo de esto con todo el tema de Londres. Sólo tienes que ir a recogerla a casa, traértela aquí y hacerte cargo de ella hasta que hable con mi hermana y pensemos qué hacer, ¿de acuerdo? ¿Podrás encargarte de esto?


    Asiento, un poco pálida, y de nuevo sin mucho que decir. Antes de que tenga tiempo para reaccionar, él me da un beso rápido en los labios, coge su maletín, pasa un momento por la habitación de Ismael y baja las escaleras. Yo voy callada tras él. Su madre es un ser peculiar, por describirlo de alguna manera, aunque cuando nadie me oye, prefiero describirla como déspota y egoísta. Siempre ha pensado que yo no era suficiente para su hijo, y no se ha cansado de hacérmelo saber. Pero su hijo la adora, se desvive con ella, y siempre he preferido no discutir. Sé que de tener que hacer elegir a mi marido entre mi suegra o yo, tendría la guerra perdida de antemano. Jorge se despide de nuevo en la puerta con un beso, aunque ya no tan intenso y cuando sale, me quedo allí mirando como una tonta, mientras él monta en su coche y se va a la oficina. No volveré a verle hasta la noche y yo tendré que resolver esto sola. Suspiro, me armo de valor y preparo la habitación de invitados para dejar a Ismael descansar un poco más, antes de ir a buscar a su abuela.


    Voy en el coche un poco nerviosa, no me gusta demasiado conducir, y menos por carretera y con el niño, pero por el espejo retrovisor puedo ver cómo Ismael parece entretenido en su silla con algunos de sus muñecos. Cojo la salida hacia casa de mi suegra. Sigo suspirando. Sin poder evitarlo, y sin que venga a cuento, me viene a la cabeza la llamada de Mónica, la cita de mañana. Juré que no volvería, en realidad nunca tendría que haber pisado aquel lugar. Mónica es la mujer de uno de los amigos de Jorge, y los cuatro siempre nos hemos llevado muy bien, por lo que nosotras tenemos bastante relación. Creía que la conocía bastante pero un día, estando las dos en su casa, descubrí sin querer una parte de su vida que nunca habría imaginado. Y aunque lo normal hubiera sido sentir miedo o rechazo, lo que sentí fue curiosidad, y esa curiosidad fue la que me llevó a tomar decisiones inadecuadas. Pero eso no volverá a pasar, no puede volver a pasar. “Pííi.” Doy un volantazo sobresaltada. No había visto venir a ese coche, miro a Ismael a ver si está bien, y me mira, esta vez, con cara de susto. Ya estoy llegando a casa de mi suegra.

  


  
    * * *

  


  
    —Tráeme la bolsa con las medicinas. Pero no las saques de la caja que tú no sabes. Y tráeme agua, pero que no esté muy fría porque luego me duele la garganta.


    Mi suegra lleva en nuestra casa desde ayer. Desde que llegó todo han sido órdenes, quejas y reproches, excepto cuando Jorge volvió a casa, que fue el único rato en el que se comportó con educación. Se ha levantado temprano y como Ismael aún no está recuperado del todo, se ha pasado la mañana discutiendo con él por el mando de la televisión. En realidad, no tengo muy claro cuál de los dos es el que tiene 6 años… Preparo la bandeja con la bolsa de las medicinas y un vaso de agua. Suspiro y se las dejo frente a ella en una mesita.


    —Éstas no son las pastillas, son las de la bolsa de tela, no las de la bolsa de plástico. Me tendré que levantar yo a por ellas, está claro que si las cosas no las hace una misma…


    —No, abuela, no se preocupe que ya se las preparo yo en la cocina y se las traigo —me mira dubitativa, pero se queda sentada esperando.


    Vuelvo a meterme en la cocina, y busco la bolsa de tela por todas partes pero no la encuentro. Abro los armarios, miro en los cajones, pero nada. Salgo al pasillo para ver si la he dejado en su habitación, y al subir a la planta de arriba la veo. Ismael la está utilizando como garaje para uno de sus aviones.


    —¡Ismael, con eso no se juega! —salgo corriendo y miro que las pastillas no estén abiertas, está todo revuelto, pero no hay nada abierto. Entre mis gritos y mis nervios el niño se asusta, se echa a llorar y se esconde de nuevo bajo las mantas de su cama.


    —¡Mamá, mala!


    Cojo la bolsa y bajo corriendo. No quiero ni pensar lo que podría haber pasado. Cuando la reviso con más calma, veo que alguna caja se ha volcado y los blísteres están entremezclados. Los estoy intentando colocar cuando oigo a mi suegra gritando desde el salón:


    —¿Las traes o al final tengo que ir yo?


    Ya un poco de los nervios, se las llevo tal y como están, con su vaso de agua y me meto en la cocina sin mediar palabra para seguir con lo mío. No han pasado ni diez minutos cuando la oigo gritar de nuevo.


    —¡Maldita sea!


    Me acerco complaciente e intentando aparentar calma.


    —¿Qué pasa ahora, abuela?


    —¡Que, qué pasa! ¡Que me he tomado las pastillas que no eran! Está todo mezclado, lo has hecho aposta, ¿verdad?


    —¿Cómo puede decir eso? Los blísteres se cayeron, pero yo pensé que usted sabía diferenciar cuáles eran.


    —¡Yo pensaba, yo pensaba! ¡Podrías haberme matado!


    —Lo siento, estaré más atenta. ¿Cuáles se han mezclado? ¿Hay algo que pueda hacer?


    —Para tu disgusto ninguna que me vaya a dejar en el sitio. Pero esto no va a quedar así. Eres una inútil, siempre lo he dicho, ¡y mira lo que ha pasado! Mira que dejarme a tu cuidado, no pienso aguantar esto ni un minuto más.


    Se levanta demasiado enérgica para su edad, y antes de que yo pueda reaccionar o articular palabra coge el teléfono inalámbrico y se encierra en el baño. Ya sé de dónde aprendió esa manía su hijo. Intento hacer como si nada y seguir a lo mío, pero estoy nerviosa, puedo adivinar con quién está hablando, y sé que esa llamada me traerá consecuencias. Cuando sale, sin mirarme, se va directa al cuarto de invitados. Sigilosa miro lo que está haciendo, veo que vuelve a guardar sus cosas en su maleta.

  


  
    * * *

  


  
    Jorge está como loco, no para de ir un lado a otro de la casa. No sé qué hacer, no sé dónde meterme. Sé que he metido la pata, pero no creo que haya que ir tan al límite. Ha cancelado su viaje a Londres, su madre le ha dicho que quiere irse a Murcia a casa de su otra hija, y que no quiere pasar ni un minuto más en esta casa conmigo. Jorge salía mañana de viaje, pero en vez de eso se va ahora para Murcia y volverá mañana por la tarde, cuando haya arreglado todo con su hermana. Me siento increíblemente mal, apenas me mira, sólo recoge cosas de un lado para otro para cargarlas en el coche. Su madre está abajo en el salón, con su maleta, esperándole. Intento acercarme a Jorge por la espalda, lo cojo suavemente del hombro para que se dé la vuelta y tenerlo enfrente.


    —Cariño, de verdad, lo siento —intento tranquilizarlo.


    —Ana, ya conoces a mi madre, podrías haber tenido dos dedos de frente.


    —Es que Ismael cogió la bolsa y…


    —¡Ésa es otra! ¿Y si el niño hubiera cogido alguna pastilla? ¿En qué coño estabas pensando?


    —Ya me siento suficientemente culpable yo sola.


    —Joder, Ana, que sólo te pedí que te encargaras de esto un par de días. ¿Es que cuidar de una anciana y un niño es demasiado para ti?


    —Lo sé, lo siento, ¡lo siento! —dudo un momento antes de continuar la frase—, ha sido sólo un error, pero no por eso tienes que cancelarlo todo. Tú tienes que irte de viaje, y ella tiene que quedarse aquí, es lo que hay, no entiendo que vayas a cancelarlo todo por un arrebato suyo…


    —¡Es mi madre! ¿Y qué, la dejo aquí, contigo? Está más que claro que no eres capaz de hacerte con ella, por una cosa que te pido… ¡Dios! ¡Tengo a mi jefe todo el día tocándome las pelotas, siempre tengo que tragar, y sólo pido que cuando llegue a casa tú hayas podido apañártelas bien aquí sola! Ésta era mi puñetera oportunidad, ¡mi oportunidad!


    —No he hecho nada malo, yo sólo… —estoy a punto de echarme a llorar, y ya no pienso con claridad, lo que me ha dicho me ha dolido, y ya hablo sin pensar—. Puede que yo haya cometido un error, pero no tendrías que irte si te impusieras un poco con ella —Jorge me mira, está casi rojo de ira. En seguida me arrepiento de haber hablado antes de medir las consecuencias.


    —El verdadero problema, Ana, está en que eres tú la que no impones a nadie —coge sus bolsas y se da la vuelta—. Volveré mañana, para cualquier cosa llámame al móvil.


    De nuevo veo desde la puerta de casa cómo se monta con su madre en el coche y se van. Tengo ganas de echarme a llorar, meterme en la cama, hacerme una bola y olvidarme del mundo que hay más allá de mi habitación. Pero entonces recuerdo algo, y cambio de idea. Cojo el teléfono y marco el teléfono de Mónica, la cita de esta noche sigue en pie. Llamo a mi padre, le digo que me encuentro un poco mal después de la discusión con Jorge y que si pueden hacerse cargo del niño esta noche, sé que si llamo a mi madre me dirá que sí pero me costará más, con mi padre la respuesta es un sí inmediato, sin dar más explicaciones.

  


  
    * * *

  


  
    El coche va demasiado rápido, observo el exterior por mi ventanilla y apenas me da tiempo a ver pasar los edificios, todo se convierte en una sucesión de luces difusas. Siento una extraña sensación en el estómago, entre vértigo, mareo y excitación. He dejado de pensar y simplemente me dejo llevar. Sé que Jorge volverá, que estará enfadado unos días, pero que al final esto quedará en nada. Los baches siempre se saltan, y la rutina vuelve a instalarse, siempre es así. Eso es lo que realmente temo, volver a la misma rutina, pero intento no pensarlo, no puedo pensar en eso ahora. Miro ahora por el parabrisas y me fijo simplemente en el asfalto, que parece infinito, prometedor. Siento cómo una parte de mí se queda atrás para dejar que otra continúe hacia delante. Mónica entra en la autopista, mete la quinta marcha, me sonríe y comienza a hablar.


    —Me alegro de que al final te hayas decidido. Pero antes de nada, hay algunas cosas que repasar. Una no puede participar en una sesión de BDSM así como así, hay ciertas cosas que hay que tener muy claras, unas normas —habla del mundo del sado con total naturalidad, haciendo que en realidad todo parezca así de fácil—. Ser sumiso es sencillo, pero ser ama es algo muy diferente. El ama es quien piensa, quien controla, quien pone los límites.


    Mientras observo cómo adelanta un coche tras otro, recuerdo lo poco que Mónica me contó sobre sus inicios. Aprendió a convertirse en ama en una escuela regentada por una dómina profesional en Barcelona. Su marido es su sumiso, pero evidentemente nadie de su entorno sabe nada sobre esa parte de sus vidas. Su relación era inicialmente “vainilla”, que es como la gente del círculo denomina al sexo “normal”, pero finalmente descubrieron juntos esa necesidad por algo más. El día que descubrí por equivocación su “armario de los secretos” me confesó toda su historia. Mucha veces me he planteado por qué se atrevió a contármelo precisamente a mí. Actualmente, según me dijo, mantienen lo que se llama una relación 24/7, es decir, su marido es el sumiso de Mónica las 24 horas los 7 días de la semana. Además de ser el ama de su marido, Mónica tiene sus propios esclavos, unos son fijos; otros, eventuales, y a éstos les cobra por sus sesiones de BDSM.


    —Hay gente de todo un poco, ya sabes. Unos son habituales como yo y otros no iniciados, como tú. Algunos compaginan esta parte de su vida con el resto de una forma más o menos equilibrada, y otros sólo buscan de vez en cuando una vía de escape, sobre todo los sumisos. Puedes imaginártelos, altos ejecutivos, gente que está bajo mucha presión en su día a día, acostumbrados a mandar, y deseando que acabe la jornada para recibir unos buenos azotes… —me mira con un gesto cómplice. Sabe que ése no es exactamente mi perfil, pero que desde luego puedo entenderlos.


    Cuando entramos en el local, aún es una hora temprana y no hay mucha gente. En la sala de abajo todo el mundo parece estar tomando unas copas amigablemente. Las sesiones se realizan en la planta de arriba. Allí todo cambia. Mónica mira su reloj y como su cita con el sumiso no es hasta dentro de media hora, me insta a sentarme un rato para tomar algo. Le pido que me traiga un gintónic. Cuando Mónica se acerca a la barra todo el mundo la saluda. La respetan, la admiran, casi diría que incluso la idolatran. En su vida rutinaria es una mujer segura, pero en cuanto entra aquí es algo más, podría decirse que literalmente se come el mundo. La envidio.


    No puedo evitar recordar la primera vez que entré en este local. El día que Mónica me contó todo, algo hizo clic dentro de mí. Quería saber más, me intrigaba mucho cómo se sentía ella dominando, cómo se sentían sus esclavos siendo fustigados, y por qué ambos hacían tales cosas. Mónica se ofreció a mostrármelo aquella misma noche. Si hubiera pasado un día entre el descubrimiento y esa cita, seguramente lo habría pensado en frío y no hubiera ido, pero no tuve tiempo de pensar. En aquella ocasión sólo me senté a mirar, y fue suficiente para salir corriendo de allí en cuanto Mónica terminó. No pude soportarlo, me invadió un miedo terrible, estaba realmente horrorizada. Pero no por nada de lo que vi, sino por el hecho de que esa apenas media hora había sido la más excitante de toda mi vida. Tuve miedo de mí misma, así que decidí olvidar lo sucedido, enterrarlo en lo más profundo de mí y no volver a saber nada al respecto. Y aquí estoy de nuevo. Mónica vuelve con nuestras copas y se sienta a mi lado.


    —Quiero que esta vez participes, si te ves con ganas.


    —¿Crees que estoy preparada?


    —Querida, creo que llevas toda una vida preparándote para esto… —me quedo callada, pensando por un momento sus palabras—. Sólo te falta aprender un poco lo esencial, yo podría enseñártelo, ser tu tutora. Piénsatelo, si quieres —seguidamente deja la copa sobre la mesa, se levanta y me hace un gesto para que la siga escaleras arriba.


    La sigo sin añadir nada al respecto. Mi tutora. Convertirme en ama. Suena demasiado grande, demasiado complicado. No puedo pensar en eso, sólo sé que esta noche necesito estar aquí, que necesito hacer esto más de lo que he necesitado nunca nada.


    Entramos en un cuarto separado en dos salas por un biombo. En un lado está una especie de vestidor con un cuarto de baño, en el otro, un lugar abierto para todo tipo de fantasías. Mónica entra en el vestidor y me cede un conjunto de cuero negro. Todo tiene que ser perfecto para la actuación. Aún estoy intentando colocármelo cuando veo que me tiende algo más.


    —Vas a tener que ponerte esto —me giro y veo que sostiene sobre un hilo dos pequeñas bolas idénticas de metal, unas bolas chinas—. Si vas a entrar aquí bajo mi responsabilidad, también tienes que seguir mis normas. Quiero que sientas verdadero placer mientras estés dentro.


    Me temo que no tengo mucha opción, así que las cojo, asiento, y me meto al baño con ellas. Las noto muy frías al tacto, así que las caliento antes un poco entre mis manos. Me abro de piernas y me meto la primera bola en la vagina. Es una sensación extraña, pero agradable. La segunda bola entra con mucha más facilidad que la primera. Cuando salgo del baño Mónica ya no está allí. Me asomo tras el biombo y veo que está hablando con el cliente sobre el contrato. Antes de cada sesión hay que llegar a un acuerdo sobre cuáles son los límites del sumiso, y qué cosas permitirá y cuáles no. También pactar las palabras de seguridad, puesto que un “para” no significa nada. Si realmente quiere parar, debe decir “stop”. No puedo verle bien, es un hombre de mediana edad. No especialmente atractivo, parece. Una vez dejadas claras las reglas, Mónica le ordena que se desnude y la espere de rodillas. Es entonces cuando le veo la cara. Lo reconozco en seguida, ¡no puede ser! Sé que las casualidades existen, pero me parece demasiado. Es el jefe de Jorge. No entiendo lo que hace este hombre aquí, o quizás sí que lo entiendo. Él apenas me ha visto en un par de eventos, no creo que ni siquiera me recuerde, pero ¿y si me reconoce? Esto no ha empezado y ya se me ha ido de las manos. Mónica vuelve donde estoy yo.


    —¿Estás lista? Ya le he comentado que en esta ocasión nos acompañará alguien más. Le ha excitado la idea, le parece bien que aunque aún no seas una iniciada, puedas participar, así que aprovecha la ocasión, no se dará siempre.


    —Mónica, no puedo hacerlo, yo conozco a ese hombre, es… —no me da tiempo a acabar la frase. Mónica me pone un dedo sobre los labios para que me calle.


    —No, no me lo digas, prefiero no saberlo. Pero no te preocupes, él va a estar toda la sesión con los ojos vendados. Suele ser así, pero aún con más razón en esta ocasión, lo conozcas o no, lo suyo es proteger tu intimidad. No corres ningún riesgo.


    Asiento aliviada, quizás esto haga el juego aún más excitante. Voy a fustigar al jefe de mi marido, parece que la pirámide de poder se invierte de golpe, y sólo pensar en esa idea, hace que sienta un gusanillo en el estómago. Mónica entra primero con una fusta en la mano. Da un latigazo al suelo, y el hombre da un breve respingo. Le ordena ponerse sobre un potro. Mientras le susurra algo al oído, le venda los ojos y le dice cómo tiene que situarse. No lo hace exactamente como quiere, así que le da un breve azote en el trasero con la fusta. Le ata las manos en cruz, y le sujeta los pies al suelo. Entonces me hace un gesto para que yo también entre en la sala.


    —Ésta es mi amiga, inclínate ante ella —el pobre hombre inclina la cabeza lo poco que puede—. Eso es, vas a ser un buen sumiso hoy también para ella, o si no, tendré que castigarte.


    Mónica prepara una música de ambiente. Yo no tengo muy claro qué hacer, estoy ahí, de pie, expectante. Comienza el espectáculo. Veo que mi amiga coge una pequeña escalera y que se sube a ella no sin dificultad, lleva unos tacones enormes. Entonces se posa sobre la espalda de su sumiso y da unos pasos sobre él. Él gime, una mezcla entre dolor y placer, no podría descifrarlo. Conozco esta técnica, puesto que después de mi primera visita no pude evitar mirar algunas páginas de Internet. Se llama trampling, o lo que se dice comúnmente, “pisotear”. Mónica le ordena a su sumiso que deje de gemir, pero él parece no poder evitarlo, o quizás busca provocarla de algún modo, aún no lo tengo claro. Mónica para y se baja de nuevo al suelo.


    —He dicho que no gimas, voy a tener que castigarte por eso —saca una mordaza de bocado, de ésas con una bola para meter en la boca y me hace un gesto para que me acerque—, pónsela.


    Asiento, y cuando me muevo, me sorprendo, las bolas se mueven a su vez en mi interior, y es una sensación inesperadamente agradable, pese a que tengo que contraer mi vagina para que no se salgan. Me acerco a él y lo agarro de la cabeza con poca delicadeza. Él hace un esfuerzo por no gemir de nuevo, pero tampoco tiene mucho tiempo, en seguida lo he amordazado. Me gusta. Me siento poderosa.


    —Muy bien, ahora vamos a jugar un poco las dos contigo. Y tú vas a darnos placer. No puedes correrte, ¿está claro? —el sumiso no puede hablar y apenas puede moverse, Mónica le da con la fusta en la espalda, sólo una vez—. ¿Está claro? —ahora el jefe de Jorge hace una especie de ruido, deduzco que es su forma de asentir.


    Mónica se pasea a su alrededor, y me mira, yo aún estoy de pie, sin saber muy bien cuál es mi papel en todo esto. Deja la fusta y cambia de instrumento. Coge un látigo de varias colas.


    —Ahora vamos a pasarle el látigo por el cuerpo, primero despacio, ¿ves? —veo cómo pasa el cuero acariciando el cuerpo del sumiso. Muy suavemente—. Después vamos dando ligeros golpes, también suaves —su esclavo se retuerce, pero creo que no le duele—. Es para ir despertando su piel, sus sentidos. Te gusta, ¿eh?


    Es una visión excitante, la de esa mujer, poderosa, tremendamente atractiva, haciendo suyo a un hombre que está acostumbrado a mandar, a tenerlo todo y que ahora sólo es un cuerpo desnudo, como cualquier otro, que se deja hacer, se retuerce, se excita, como todos.


    Entonces baja un poco, y veo cómo comienza a azotarle cada vez más fuerte, primero sólo en el culo. Él ahoga sus gritos, apenas audibles entre el bocado y la música de fondo. Veo que está erecto, pero ella le ha prohibido que eyacule y él debe cumplirlo hasta que le indiquen lo contrario.


    —No vas a correrte hasta que yo me corra, tú tienes que darnos placer, ¿me has oído? Si eres bueno, te dejaré que me lo comas —sé que lo dice en serio, y que seguramente dar placer al ama también forme parte de la sesión, y yo voy a estar ahí, mirando. Me siento húmeda sólo de pensarlo.


    Mónica también está excitada, puedo verlo, puedo sentirlo. El olor de la habitación, los gemidos ahogados del sumiso, los de su ama haciendo fuerza para azotarle, el tacto del cuero sobre mi cuerpo, todo me resulta extremadamente excitante. Noto un cosquilleo por toda mi piel. Por fin me atrevo, me acerco a Mónica.


    —Déjame el látigo, yo también quiero jugar con él —el sumiso reconoce una segunda voz, y vuelve a hacer algún tipo de sonido gutural. Mónica sonríe y me cede el látigo, y con él me cede el mando.


    Pruebo con un golpe débil en una pierna, luego en la otra. Luego subo a su espalda. El golpe es diferente según la zona.


    —Quiero tenerlo de frente, boca arriba —Mónica sonríe, y me pide que le ayude a desatarlo. Él se deja hacer, sin ni siquiera hace el menor gesto o sonido esta vez. Hay una especie de cama, muy amplia, y de aspecto muy duro a nuestro lado. Le incorporamos para quitarle la mordaza y atarle las manos en la espalda entre las dos para después tenderle sobre la cama boca arriba.


    —Todo tuyo, nena —me dice la verdadera ama de la habitación.


    Pero ahora domino yo, siento calor, como una especie de subidón de adrenalina. Tengo el poder. Yo, sólo yo. Este hombre, y no cualquier hombre, sino el hombre que ejerce poder sobre mi marido ahora está mental y físicamente entregado a mí. Vuelvo a azotarle, esta vez en los pezones. Se le ponen duros al instante, pero esta vez, ya sin mordaza, él grita más fuerte. Es difícil distinguir si es un grito de dolor o de placer. Le paso la fusta por la cara, despacio, y le mando callar. Sigue vendado, es imposible que sepa quién soy. En realidad, ahora mismo yo tampoco podría reconocerme a mí misma, me siento una persona diferente, y me encanta. No hay nada en mi cabeza, nada que no sea el cuerpo de este hombre y pensar dónde recibirá el próximo latigazo. Elijo su abdomen. Duele un poco más, lo siento. Mónica vuelve a intervenir.


    —Quiero que me comas el coño, y según lo bien que lo hagas, así será de buena mi amiga contigo, ¿de acuerdo? —no me dice nada a mí, simplemente se coloca de rodillas con las piernas abiertas sobre su cara. Él mueve su boca debajo de ella—. Lo estás haciendo muy mal, pégale.


    Obedezco, y esta vez el latigazo cae sobre una de sus ingles. Su pene vuelve a crecer al contacto con el cuero.


    —Eso es, eso es… —Mónica parece muy, muy excitada—. No puedes correrte hasta que yo no me corra, es una orden. No quiero que te excites tanto.


    Esta vez no necesito que Mónica me ordene nada. Vuelvo a pegarle, y ya no soy capaz de parar. Golpes secos, no muy fuertes, pero repetitivos. Cerca de sus genitales, en sus pezones, estoy fuera de mí. Rozo su pene con el látigo y veo cómo él grita dentro de la vagina de Mónica. Puedo ver su pene a punto de reventar, la cara de mi amiga totalmente contraída de placer, les oigo gemir y, sin darme cuenta, yo también lo hago. Pienso en aquella frase que dijo Jorge antes de irse, “mi jefe se pasa el día tocándome las pelotas”, sonrío para mí misma antes de darle un suave latigazo en los testículos. Siento un calor enorme, e inconscientemente contraigo los músculos de mi vagina, lo que hace moverse aún más a las bolas chinas. Vuelvo a azotarle en sus testículos, una vez, otra vez. No puedo más, siento un placer inmenso, pero no paro. Sigo azotándole más y más, mientras mi vagina se contrae al ritmo de cada grito, de cada latigazo, voy a reventarle, voy a reventarme…


    —¡Ahora! ¡Ahora! —Mónica grita y se deja llevar por su propio orgasmo, concediendo a la vez a su sumiso el permiso para que eyacule fuertemente y sin control.


    Pero la señal no era sólo para él, sino también para mí. Me corro. Me corro y chillo, grito, gimo, gruño, me tenso, todo a la vez. No hay límites, no hay nadie ni nada que me lo impida. Soy libre, y me libero a la vez que se liberan los músculos de mi vagina en cada una de las contracciones de mi interior. Me rompo en mil pedazos, me desgarro a la vez que se desgarran mis cuerdas vocales. Vivo.

  


  
    ORGASMO 2:


    


  

  

    LIBERACIÓN (AGNES)


    Sentía su peso sobre mí, y por más que intentase luchar me era imposible moverme, oponerme a su fuerza. Había intentado resistirme, y le había atacado arañándole la cara con mis uñas. El único resultado fue que con una sola mano me inmovilizó ambas muñecas sobre mi cabeza. Podía sentir su boca mordiéndome el cuello, y casi me llegaba el calor de su aliento. Pero, sobre todo, podía sentir la urgencia de su deseo en su enorme erección. Tenía que pararlo, no podía dejar que eso pasara, no quería que pasara. Pero no podía zafarme de aquel cuerpo, y cuanto más lo intentaba, menos fuerzas tenía para seguir resistiéndome. Era una sensación extraña, ya que parecía que cuanto más lo rechazaba, mi mente, mi cuerpo, sin embargo, más se preparaba para recibirlo. Había perdido todo el control, él iba a poseerme, y yo no podía remediarlo. Fue en ese momento de debilidad, y tras desgarrarme la ropa interior con la mano que le quedaba libre, cuando impulsó mi pelvis hacia arriba y me penetró violentamente. Lo hizo bruscamente, sin anticipos, sin contemplaciones. Y me gustó. No puedo explicar por qué, pero mi cuerpo tomó el control, y se dejó llevar por cada una de sus embestidas, por esa sensación de sentirme poseída, sentirme objeto. Alguien que no era yo había tomado todo el control, tomaba las riendas y obligaba a mi cuerpo a sentir. Su pene llenaba toda mi vagina, cada vez más deprisa, cada vez más urgente, así que subí un poco más mi cadera y apreté mis muslos para sentirlo más hondo, más cerca. Quería más de esa sensación deliciosa que me embargaba, de ese cosquilleo en mi estómago, de esa respiración acelerada, de ese mundo de placer que me era tan desconocido. Podía casi sentir cómo enloquecía dentro de mí, cómo él iba a explotar, y cómo yo no podría evitar explotar a su vez. Era cada vez más intenso, cada vez más irrefrenable, y no podía evitarlo, pero es que ya no sabía si quería evitarlo…


    —¿Agnes? ¡Agnes…!


    Me despierto sobresaltada y algo desorientada. No sé qué ha pasado. Miro por la ventanilla del avión, aún estamos sobrevolando el mar. Me recoloco en el asiento, y veo que estoy algo acalorada y sudorosa. Cojo un pañuelo para refrescarme un poco, mientras soporto la risa traviesa de Judith a mi lado.


    —¿Una pesadilla?


    —Sí, no sé, he debido quedarme un rato dormida —digo aún un poco despistada.


    —Pues no parecías muy aterrorizada precisamente…


    Frunzo el ceño, Judith es simplemente así, directa y sin ningún tipo de pudor. Pero también es incapaz de concentrarse en algo más de cinco minutos, por lo que en esta ocasión agradezco que en seguida su punto de mira se desvíe de mí hacia el auxiliar de vuelo más próximo. Aprovecho para recomponerme un poco, y pensar por qué habré tenido ese sueño tan extraño. No quiero darle demasiada importancia, seguramente será la tensión acumulada. La presentación que tengo que realizar una vez aterricemos en Londres es de vital importancia; no sólo para la empresa, sino sobre todo para mi carrera. Es la oportunidad que siempre he estado esperando, y parece que todo se ha dispuesto para que por fin sea mi momento. En realidad, este viaje tendría que haberlo hecho Jorge conmigo, mi compañero de trabajo, y yo no iba a ser sino su mera acompañante. Pero a última hora el destino parece haberme sonreído, y Jorge ha cancelado el viaje por motivos familiares, de manera que por una vez yo voy a ser la encargada de cerrar el trato, y me llevaré todos los méritos si conseguimos esta cuenta, precisamente la que podría llegar a convertirse en uno de nuestros mejores clientes. Le he dado todo lo mejor de mí a esta empresa. Mi tiempo, mi energía, mis ganas, mi vida. Y me lo juego todo a una baza, no puedo fallar.


    Casi como una manía personal vuelvo a repasar mentalmente todo lo que he metido en la maleta para después, una vez más, acabar por revisar mi maletín de equipaje de mano y cerciorarme de que he metido toda la documentación necesaria. Justo en el momento en el que lo abro, Judith casi derrama todo su café por encima, pero en un rápido movimiento salvo el maletín, aunque no mi traje.


    —¡Por el amor de Dios! —le grito exasperada.


    —¡Oh, joder! Lo siento muchísimo, cariño. Soy una torpe, pero no se va a notar nada —Judith intenta arreglarlo con una servilleta—. Y si no, como tenemos que pasar antes por el hotel, puedo dejarte yo algo de ropa.


    —Claro, seguro que a los ingleses les causaré una enorme impresión vestida de hippie.


    —Tampoco es para tanto ¿eh?, Joe, que llevas histérica todo el viaje —Judith debe de notar mi tensión por mi mirada, porque suaviza un poco el tono de voz—. ¿Ves? Ya está, un poco de agua y arreglado. Ya en serio, va a salir bien, estoy convencida, pero tienes que relajarte un poco. No sé, estoy empezando a pensar que no ha sido una buena idea acompañarte.


    La miro un momento, pongo los ojos en blanco y vuelvo la cabeza hacia la ventanilla. En realidad, he sido yo quien le ha insistido para que venga, ya que tendré que quedarme todo el fin de semana, y Judith siempre ha querido ir a Londres. Yo la alojaba en mi habitación a gastos pagados y ella me daba apoyo moral. En principio parecía una combinación muy buena, siempre y cuando no se tenga en cuenta que Judith puede volver loco a cualquiera, y éste no es mi mejor momento. En realidad, yo la aprecio muchísimo, somos amigas de toda la vida, y eso pese a ser totalmente antagónicas. No nos entendemos, pero nos respetamos, y siempre hemos estado ahí la una para la otra. Chocamos mucho, es inevitable, pero siempre acabamos por quitar importancia a esos pequeños roces. Judith es físicamente mucho más llamativa que yo, quizás no tiene ese tipo de belleza “al uso”, pero digamos que es atractiva. La miro ahora, jugueteando con un mechón de su larga melena rizada, y la envidio un poco. Ese aire de despreocupada, una mirada con chispa, esos labios carnosos, las pecas en sus mejillas, sí, definitivamente Judith tiene ese “algo” que yo nunca tendré. Judith es de ese tipo de personas que da luz, no podría definirla de otra manera. Al rato se da cuenta de que la estoy observando, me saca la lengua, yo la sonrío como una tonta, y así se da por finiquitada nuestra discusión, justo a tiempo, porque desde cabina ya anuncian que en breve aterrizaremos en el aeropuerto de Heathrow.


    Siempre me han puesto nerviosa los aeropuertos, en realidad creo que siempre me han puesto nerviosa los viajes en general, y los que tengan que ver con aviones en particular. No tengo miedo a volar, es obvio que hay muchos menos accidentes de avión que cada día en la carretera, pero los aviones suponen muchos imprevistos. Odio los imprevistos, sobre todo cuando se traducen en un retraso. Soy una maniática de la puntualidad. Por suerte, esta vez sólo llegamos con quince minutos de retraso, algo asumible, pero de todas formas meto prisa a Judith, que siempre se entretiene en los escaparates de las tiendas, para coger cuanto antes un taxi hacia nuestro hotel. Lo he cogido por la city para asegurarme de estar cerca de las oficinas. Todo va a salir perfecto, tiene que salir perfecto.


  


  

    * * *


  


  

    Pido la habitación con dos camas en recepción, ya que Judith no habla del todo bien inglés, y subimos a cambiarnos. Judith, según abre la puerta, se tira encima de una de las dos camas como una niña chica, mientras ríe contenta.


    —¡Por fin! Londres… ¡agárrate! —me mira traviesa por un momento y luego se detiene a escudriñar un poco la habitación—. Vaya, pues no escatiman en gastos, no —entra en el baño y su voz puede oírse desde fuera—. ¡Mira, tenemos hasta pantuflas de regalo!


    —Sí, suele haber en algunos hoteles. Venga, recoge tus cosas que quiero prepararme para estar allí puntual. ¿Qué vas a hacer ahora?


    —¿Y tú, qué crees? Me voy directa de compras a Candem, porque sé que tú allí no me vas a querer acompañar, ¿me equivoco? —gira la cabeza con ese gesto tan infantil suyo al preguntármelo.


    —No, no te equivocas. Me parece bien, así mañana, más tranquilamente, damos juntas una vuelta por el centro. Voy a ir metiéndome en la ducha yo primero.


    Judith se limita a asentir con un gesto, puesto que ya se ha enredado con los canales de la televisión. La ducha de agua muy caliente templa un poco mis nervios. Respiro profundamente y cierro los ojos mientras siento cómo el agua me cae lentamente por la cabeza. Y entonces vuelve esa imagen, la de ese hombre desconocido sobre mí. Debería ser una escena bastante intimidante, sin embargo, y sin saber muy bien por qué, mi cuerpo reacciona ante mis pensamientos y siento un ligero cosquilleo entre las piernas. Bajo ligeramente la mano por mis pechos, pequeños pero firmes, por mi abdomen, pero rápidamente vuelvo a tomar el control y paro en seco. ¿Qué estoy haciendo? Tengo la reunión más importante de mi vida y estoy aquí dándole vueltas a un sueño sin sentido. Cierro un poco el grifo del agua caliente, y dejo que el agua fría vuelva a ponerme los pies sobre la tierra. Al salir de la ducha, y no sin antes pasar un verdadero mal rato con la moqueta del baño —odio esa extraña manía de los británicos—, veo que Judith ya ha sacado sus cosas y se está preparando para salir.


    —¿No te duchas antes? —le insisto un momento.


    —No, tranquila, ahora voy a salir a dar una vuelta, me ducho luego cuando vuelva, y tengamos que salir a darlo todo para celebrar que ya eres la mejor superejecutiva del mundo mundial.


    —No demos nada por sentado.


    —Lo vas a hacer bien, de verdad —me abraza fuerte y en seguida me pongo algo tensa, nunca me he acostumbrado a las demostraciones físicas de afecto que me pillan de improviso—. Cualquier cosa, llámame, ¿vale?


    Me guiña un ojo y sale por la puerta. Con su falta de orientación y su poco elevado nivel de inglés, me da cierto apuro dejarla suelta por una ciudad como ésta, pero sé que Judith, de una manera y otra, siempre sabe apañárselas sola para todo. Abro la maleta y compruebo que la ropa no se haya arrugado demasiado. Aunque la mancha de café prácticamente ha desaparecido, prefiero ponerme otro conjunto que esté totalmente limpio. Traje de chaqueta negro con pantalón, y camisa blanca. Paso al baño para retocarme el pelo con la plancha, me gusta que la melena corta quede bien rematada, y con la plancha, además, el color negro de mi pelo tiene más brillo. Cojo la bolsa de maquillaje y saco punta al lápiz de ojos. Busco ese toque de equilibrio entre ir maquillada y que no se note mucho que lo estás, un poco de raya, un poco de colorete y brillo de labios, sin más. Suspiro frente al espejo, me doy el toque final, y vuelvo a la habitación para hacer una última puesta en escena de la presentación en solitario.


  


  

    * * *


  


  

    El ascensor sube una planta tras otra, y parece no acabar nunca. Suena una estúpida sintonía del hilo musical, y el sonido de mi pie zapateando el suelo de forma nerviosa lo acompaña. De pronto, el ascensor se para y entra una pareja. Se sonríen pícaramente al entrar, van de la mano. Se ponen a mi lado y él susurra algo a su oído, ella se ríe mientras me mira. Por fin es mi planta, suspiro y salgo aliviada.


    La planta está decorada de forma minimalista, todo de color blanco impoluto. Me acerco al mostrador que hay cercano al ascensor, y una mujer pelirroja me sonríe. Me presento en seguida en mi impecable inglés, y me llevan a una sala de espera, el presidente aún está reunido y debo esperar allí unos minutos. Intento parecer tranquila, impasible, incluso aunque en realidad nadie me vea. Pero los nervios me matan, ya ha pasado algo más de un cuarto de hora. Al rato se abre la puerta, y me saluda un hombre muy elegante de unos 45 años. Es alto, tiene cierto atractivo, pero su cuerpo, pese a no estar pasado de kilos, muestra que no es muy amante del ejercicio físico. Intento ganármelo ya en la primera impresión, y le saludo dándole la mano, con fuerza, como haría mi compañero. Me dice que el presidente sigue reunido, pero que él es el director ejecutivo, y que puedo ir contándole algunas de las líneas generales del proyecto mientras tanto. No me entusiasma la idea, para empezar, porque no era lo que estaba previsto, y porque el hecho de que no me reciba el presidente me hace sentir algo insegura respecto al interés que puedan tener realmente en el proyecto. De todas formas, con una sonrisa, asiento con un “of course”, y le acompaño a su despacho. De camino, el “director gerente” intenta destensar un poco el ambiente preguntándome qué tal ha ido el vuelo e interesándose por la situación actual de la economía española. Me relajo un poco y charlo con él, si me lo gano antes de la presentación, todo irá más rodado, y si él da su visto bueno, quizás eso sea positivo a la hora de convencer a su presidente.


    Al entrar en su despacho me ofrece una copa, pero la rechazo directamente. Al menos no me insiste. Observo un poco la decoración, algo más clásica que el exterior, pero sobre todo muy típica. Unos diplomas en la pared, un palo de golf en una esquina, la foto de familia feliz en la mesa del despacho… Cuando me dispongo a sacar el iPad, me interrumpe para decirme que no es necesario que le muestre toda la presentación, puesto que eso será después con todo el equipo, cuando esté presente el presidente. Ahora sólo necesita que le haga un pequeño resumen con las líneas generales de la estrategia para poder luego ubicar a su equipo en la idea. Un poco más extrañada por esta especie de “preliminar”, no me dejo amedrentar e igualmente le insisto. He trabajado mucho en esta presentación como para no aprovecharla al máximo, así que finalmente le enseño por lo menos todo aquello que creo imprescindible.


    Llevamos alrededor de veinte minutos hablando sobre el tema, pero noto que no parece del todo interesado. Pregunta de vez en cuando, pero le noto algo distraído, así que elevo el tono de voz para no perder su atención. Estoy acostumbrada a este tipo de reacciones, y sé perfectamente lo que tengo que hacer. Suena el teléfono de su despacho, y cuando cuelga me dice que finalmente han surgido algunos contratiempos, que el presidente podrá recibirme mañana si no tengo inconveniente. No voy a ponerme nerviosa, no significa nada, sólo otro contratiempo. Sigo mostrándome profesional e impasible. Le digo que no hay problema, que mañana volveré a estar aquí a la misma hora, que me pensaba quedar todo el fin de semana en Londres. Él asiente, y me dice que de todas formas cree que el proyecto es muy interesante, y que aunque el presidente es quien tiene la última palabra, él es quien suele tomar este tipo de decisiones, y que le parece que tiene buena pinta. Respiro un poco más tranquila, no puedo evitar medio sonreír, le respondo que entonces nos vemos mañana, y me dispongo a recogerlo todo. Se toma unos segundos para después decirme que quizás podríamos seguir hablando del tema más tranquilamente, que ahora está ocupado, pero que podríamos cenar esta noche. No me deja tiempo para responder, simplemente me tiende su tarjeta y me dice que le llame para poder cuadrarnos más tarde, mientras me despide en la puerta. Desconcertada, pero asqueada, me voy de vuelta a mi hotel.


  


  

    * * *


  


  

    He preferido pedir en recepción dos copias de la llave para no estar pendiente la una de la otra, así que subo a mi habitación directamente sin llamar a Judith para saber por dónde anda. Cuando entro no hay nadie, así que deduzco que estará de compras o de turismo todavía. Me siento terriblemente cansada, como si todo mi cuerpo me pesara. En realidad, me siento como si la propia vida me pesara y me oprimiera en los pulmones, impidiéndome respirar con libertad. Pongo un momento la televisión, intentando distraerme, pero en la BBC tampoco dan grandes noticias, así que lo apago y decido asearme un poco en el baño. Cojo algo de ropa de mi maleta, y lo meto todo en el baño conmigo. Es el mejor sitio para refugiarse del mundo, incluso de una misma. Me doy una ducha rápida, no quiero relajarme porque entonces empezaría a pensar. Cuando salgo, me pongo la ropa interior y me seco el pelo un poco por encima. Justo cuando voy a empezar a vestirme oigo que se abre la puerta de la habitación, y la voz de Judith, voy a saludarla, cuando escucho otra voz, masculina, que habla en inglés.


    —Oh, baby, yeah, come on…


    Prevenida por ese sonido, entorno la puerta suavemente, y me asomo un poco, lo justo para no ser vista. Judith está besándose desaforadamente con un chico que parece tener cuatro manos en vez de dos, de lo rápido que las mueve por su cuerpo.


    Judith lo tira en la cama, y se sube sobre él. El sujeto es muy de su estilo, pelo largo, descamisado, vaqueros, y un par de botas que acaban de aterrizar casi hasta la puerta del baño. Ni siquiera sé cómo ha podido entenderse con él, porque es evidente que él no habla español y que ella no habla nada de inglés, aunque quizás para esto no hagan falta muchas palabras. Judith le quita la ropa como si le fuera la vida en ello, mientras no deja de morderle la boca, los hombros, el cuello. Él parece tan acelerado como ella. Se sumerge en sus pechos, y comienza a saborearlos como si fuera un vagabundo que ha encontrado un oasis en el desierto.


    —Oh, my god… oh, my god…


    —No tengo ni idea de lo que dices, pero suena tan bien…


    No sé qué hacer, no puedo salir ahora en medio de esta escena, así que no tendré más remedio que esperar aquí encerrada y esperar. Me siento enormemente furiosa, asqueada. Siento cómo la tensión se acumula en mi vientre, casi puedo sentir cómo la bilis sube a mi garganta. Sin embargo, aunque sé que debería cerrar la puerta y abstraerme, no puedo dejar de mirar.


    Sus cuerpos están como enredados, están de rodillas en la cama, él detrás de ella. Judith ha echado la cabeza sobre su hombro, y mientras él la besa, acaricia sus pechos, los coge con ambas manos, los aprieta. Las manos de ella están en el pene de él, y suben y bajan sobre su tronco, mientras el inglés gruñe y se restriega contra ella. Las manos de él ahora bajan por el vientre de mi amiga para perderse después entre sus piernas.


    Judith se contonea mientras las manos del enemigo la invaden, y ella se entrega a ellas sin contemplaciones.


    No sé por qué estoy viendo esto, ni sé por qué me siento así de extraña. Estoy excitada, y una quemazón en mi entrepierna me llama con urgencia y me pide que me toque, que me toque como él la toca a ella, que sienta el placer que se dan, que me una a ellos, que disfrute, que sienta. Pero mi cabeza lo rechaza con asco, esto está mal, y me siento sucia.


    La observo, el inglés la ha hecho agacharse con su mano, y ahora permanece a cuatro patas, con las piernas abiertas, su larga melena alborotada, esperando a que él se la meta. No tarda demasiado. El inglés la penetra sin más preámbulos, y puedo ver cómo la embiste una y otra vez, cómo sus pechos se mueven al ritmo que él le marca, y cómo su mirada está totalmente ida, como poseída. No está en esta habitación, no está en este mundo, está simplemente en las manos de ese hombre. Ese hombre al que no conoce de nada, y al que le ha cedido su cuerpo, y al que le permite someterla de esa manera para poseerla, una y otra vez, como si fueran dos animales. Todo son instintos, y parece que no hay lugar para la razón, para la contención.


    Por eso yo soy mejor que ella. Por eso soy mejor que todas ellas. La odio, les odio, me odio…


  


  

    * * *


  


  

    Londres es una ciudad con encanto, pero tiene siempre un aire melancólico, incluso cuando no llueve. Pasear cerca de la city bien entrada la tarde ya es simplemente algo deprimente, así que me dirijo a los alrededores del Támesis. Empieza a refrescar, es otoño, y en seguida el frío se me va metiendo poco a poco en los huesos. Intento agarrarme a mí misma, como si mis propios brazos pudieran darme todo el calor que necesito. En cuanto se quedaron exhaustos y dormidos, cogí mis cosas y me deslicé silenciosamente por el pasillo. No sabía qué hacer, así que simplemente salí del hotel y eché a andar, sin sentido, sin rumbo, simplemente intentado recomponerme.


    Antes, caminar sola me hacía sentir libre, ahora hace sentirme sola, sin más. Estoy cansada, cansada de tener que pelearlo todo, de tener que demostrarlo todo, de tener que justificarme por todo. A veces simplemente me siento sobrepasada. A veces desearía ser un hombre para no tener que demostrarle siempre a todo el mundo lo que valgo.


    Miro al horizonte, a esas luces que intentan dar algo de calor a la ciudad. Me quedo un rato mirando a las más brillantes de todas, las de la Swiss Re. Me encanta esa torre, es el poder personificado, grande, imponente. Destaca entre todo lo demás. Verla desde abajo hace que te sientas muy pequeña, pero intento imaginar lo que debe ser estar asomada en uno de los ventanales de sus pisos más altos. La sensación debe ser increíble, como de comerte el mundo. Seguro que debe de ser imposible sentirse pequeño si se observa la ciudad desde allí arriba.


    Miro el reloj, pronto va a ser la hora de cenar, y recuerdo que tengo que tomar una decisión. Respiro hondo, cojo mi Smartphone y saco la tarjeta del “director ejecutivo”. Marco su número y al segundo tono me contesta con su perfecto inglés británico.


  


  

    * * *


  


  

    —¡Otra ronda de pintas for me and for my friend, please! —Judith asoma su cuerpo por la barra y grita al camarero, que la mira algo desconcertado, así que opta por señalar los vasos vacíos y hacer un gesto con la mano, a lo que en seguida el camarero asiente y le sirve otras dos cervezas, que trae donde yo la espero—. ¡Por la superejecutiva que va a comerse el mundo!


    Es la tercera o la cuarta ronda, no he podido evitar que Judith quisiera salir a celebrarlo. Al final todo ha sido mucho más fácil de lo que parecía. Lo hice, lo logré, y vencí como sé que podía hacerlo, confié en mí. Ahora lo tengo todo, y la pregunta que me viene a la mente es “¿el qué?”. Judith me saca de mi propia abstracción.


    —¿Y entonces ahora qué tienes que hacer? —pregunta con su tono jovial y alegre.


    —En realidad, ahora sólo queda papeleo. Tal y como ha ido la reunión de esta mañana, en la que ya ha quedado todo definido además, me han dejado claro que están encantados con el proyecto. Quizás tenga que volver aquí a firmar algunos asuntos en un par de semanas, pero mi jefe ya me ha confirmado mi ascenso…


    —¡Yuhu! —sube la pinta hacia arriba y simula un aullido con la cabeza hacia atrás, me mira en busca de una respuesta por mi parte—. No sé, mujer, ¿esto es lo que querías, no? Pues anímate un poco, que se supone que esto es tu fiesta de celebración.


    —Sí, sí, ¡claro! No sé, será toda la tensión acumulada de estos días, y que sigo un poco sin creerme que ya está todo hecho. Es una sensación extraña…


    —Mmm, ya sé lo que te hace falta, ¡unos bailes! ¡Vamos!


    Me coge de la mano y salimos a la pista, cabeceamos con nuestra copa en la mano, bailamos como si fuéramos dos adolescentes, pero, y pese a que el bar está lleno de gente que no volveré a ver en mi vida, no consigo dejarme llevar. Siento una angustia horrible que me consume, que me aprieta el pecho, me cuesta respirar. Le digo a Judith que voy un momento al lavabo, asiente y sigue bailando. No sé qué me pasa, es como si todos los nervios, todo lo malo que he sentido estos días se acumulara en mi estómago, y mezclado con el alcohol luchase por salir. Entro corriendo en el baño y me precipito hacia la primera puerta que veo libre. Me embarga una arcada horrible y vomito al instante. Me limpio la boca, me apoyo contra la pared y, sorprendiéndome a mí misma, me echo a llorar desconsoladamente. Hace siglos que no lloro, ni siquiera recuerdo cuándo fue la última vez, no sé por qué estoy llorando, no sé por qué me siento tan terriblemente mal, no sé por qué tiemblo. Lo he conseguido, esto es lo que quería y ahora es de verdad, ¿por qué sólo tengo unas horribles ganas de llorar?


    —¿Agnes? ¿Estás ahí? Abre la puerta, por favor… —no puedo dejar de llorar, de temblar, no quiero que nadie me vea así—, cariño, venga, ábreme la puerta —finalmente la abro, entra conmigo y vuelve a cerrar. Al verme así, directamente me abraza y me consuela con caricias en la espalda, hace mucho que nadie me abraza así, y no tengo fuerzas para apartarme—. Pero, ¿qué ha pasado? No entiendo nada, ¿no estás contenta? ¡Ahora tienes todo lo que querías!


    La miro, pero no soy capaz de contestar. Quiero soltar todo lo que llevo dentro, gritar, pero sólo me quedo callada, sollozando, mirando a Judith. “Lo que querías”, sus palabras no dejan de sonar en mi cabeza.


    —Agnes, nena, pero dime algo, es que no sé qué decirte, no sé qué te pasa…


    “Lo que querías.” Y entonces me reconozco a mí misma que esto no es lo que quería, sino lo que creía que debía hacer. Miro a Judith, y sé que ella es todo lo que yo siempre he querido ser y no seré, que ella tiene esa vitalidad que no sé si algún día recuperaré, que ella ha sentido todo lo que siempre se me ha negado, o que me he negado. Y entonces ocurre, sin saber por qué, sin pensarlo, sin controlarlo. Me lanzo sobre Judith y la beso atropelladamente, intensamente. Judith se sorprende, pero no se aparta, me corresponde casi de manera dulce, como si de alguna manera pudiera leer mi mente, mi alma.


    Nunca he besado a una chica, en realidad, hace mucho que no beso a nadie. Es como en ese sueño, no quiero que pase, no debe pasar, pero por alguna razón mi cuerpo no reacciona, o en realidad sí que lo hace, pero no de la manera adecuada. Mi vello se ha erizado, y puedo notar cómo mi respiración se ha acelerado. Es Judith la que para.


    —Bueno, pues en el fondo no eres tan fría como te empeñas en aparentar… —me hace un gesto de cariño en la cara, me sonríe y abre la puerta del baño—. Vámonos al hotel, anda.


    No mediamos palabra, me encuentro totalmente desconcertada, no sé qué estoy sintiendo, me sorprende el simple hecho de sentir, de verme tan sobrepasada por las circunstancias, por un montón de emociones que pensaba perdidas, y que, de pronto, aparecen todas juntas y encontradas. Entramos en la habitación también en silencio, Judith se fuma un cigarrillo, como pensativa, en la ventana. Yo me quedo sentada en la cama, sin moverme, como atontada. Cuando se termina el cigarro, se vuelve y se me queda mirando. Se arrodilla ante mí y me toca con dulzura las mejillas. Aún se me escapa alguna lágrima.


    —Sentirse viva por una vez no es malo —dice secándome la mejilla, sin que pueda entender del todo el sentido de sus palabras—, las amigas están para ayudarse cuando de verdad se necesitan. A veces una amiga es quien mejor puede entenderte, ¿no crees?


    No nos decimos nada más. Judith me tiende sobre la cama, y comienza a desabrocharme lentamente la camisa. Estoy totalmente ausente de mí misma, como si fuera un sueño, o quizás como si estuviera viéndome a mí misma desde fuera, como en una pantalla de cine. Veo lo que está pasando, pero el guión no depende de mí. No soy capaz de pensar con claridad, y cuando quiero darme cuenta estoy tendida en la cama en ropa interior. Judith está a mi lado, me susurra palabras de cariño al oído para calmarme mientras acaricia mi pelo. Ella está totalmente desnuda. La miro, su pelo está suelto, y cae sobre sus hombros de forma casual. Sus pechos son voluptuosos, y al verlos, siento una extraña sensación que me pilla de improviso. Pero no puedo moverme, me siento como una niña asustada, incapaz de enfrentarme a lo que está pasando, a lo que creo que va a pasar. Cierro los ojos, y Judith aprovecha para bajar sus manos por mi cuello, por mis clavículas. Me recorre un escalofrío. Dios mío… Sus manos están ahora por mi vientre, siento un cosquilleo extraño, como una descarga que me recorre de la cabeza a los pies, y sin darme cuenta, mi espalda se arquea. Judith aprovecha ese momento para desabrocharme el sujetador, y me lo quita despacio, dejando que los tirantes se deslicen por mis brazos, dejándome sentir la sensación de que me encuentro desnuda e indefensa. Su delicadeza se pierde cuando sumerge su rostro entre mis pechos. Joder… joder… estoy loca, estoy enloqueciendo, esto no está pasando, no puede estar pasando. Pero mi cuerpo pide más. Siento su lengua en mis pezones, que están increíblemente erectos. Me oigo a mí misma gemir. Judith sigue lamiéndome dulce, pero fuerte, mientras va quitándome las bragas. Y no me resisto, ya no quiero pensar, ya no quiero resistirme, sólo quiero más. Judith no es como los hombres con los que he estado, no me usa, no se precipita a penetrarme, es algo diferente. Me besa el cuello, me acaricia, me da placer con su lengua, recorre mi cuerpo, mi silueta. No pide nada a cambio, sólo algo entre susurros, sólo un leve “déjate llevar”. He sentido placer con el sexo, pero nunca nada parecido a esto. Siento cómo su mano se pierde entre la cara interna de mis muslos, y me sorprende escuchar que ella está gimiendo a la vez que yo. Utiliza la palma de su mano para masajear primero mi monte de Venus, presionando, haciendo círculos. Nunca nadie me había hecho eso. Poco a poco introduce su dedo entre mis labios mayores, no hace falta que ella diga nada, sé que estoy húmeda, creo que nunca he estado tan húmeda. Acaricia de arriba abajo mi vulva para después detenerse a juguetear con mi clítoris entre dos de sus dedos. Me retuerzo, agarro las sábanas con fuerza. Nunca había estado tan excitada, nunca así, nunca había sentido de esta manera, sólo hay placer, no hay miedo, sólo más y más placer.


    Su boca besa mi línea alba, mis ingles. Me mira, no puedo sostenerle la mirada, pero sé que mis ojos le están suplicando. Sin más aviso introduce su lengua en mi vagina. Es lo más delicioso que he experimentado nunca. Sumerge la lengua de nuevo, a la vez que introduce dos de sus dedos en mi vagina. Son más pequeños que los de un hombre, pero, sin embargo, se mueven con mucha más soltura en mi interior. Y no sé qué pasa, no sé qué se apodera de mí en ese momento. Es como si me hubiera perdido en un mar profundo, y, por fin, viera tierra. Es la luz, es la esperanza, es la vida. Me incorporo, Judith para y me mira sorprendida. La agarro del pelo y la beso con violencia, con urgencia, volvemos a gemir a la vez. Puedo sentir el sabor salado de mi propia excitación en mi boca. Me echo hacia atrás en la cama, y nos ponemos de rodillas una frente a la otra. Es una especie de frenesí. Ya no sé cuáles son sus manos y cuáles las mías, nos acariciamos, nos arañamos, nos mordemos, gruñimos, suspiramos. No sé muy bien cómo debo hacerlo, pero me da igual, no pienso, actúo sin más. Me echo hacía atrás, medio incorporada, abro las piernas, y me enredo con las de ella, de manera que nuestros sexos se rozan. Muevo mis caderas y ella acompasa su ritmo al mío. Estamos de igual a igual, frente a frente, dándonos placer ambas de la misma manera, observando los signos de nuestra excitación, cada una en el cuerpo de la otra. Todo está húmedo, y los pliegues de nuestras vulvas se frotan entre sí. Es increíble. Siento un enorme calor, es eléctrico. No puedo más, mi cuerpo no puede aguantar más. Nunca he tenido un orgasmo, o nunca había sabido si había llegado a tenerlo, pero ahora sé que no ha habido nunca nada como esto. Exploto. Es arrollador, demoledor. Una bomba en el centro de mis sentidos. Todos mis músculos se contraen para expandirse a su vez. Siento como todo, todo lo bueno y lo malo, se libera en mi vagina. Me oigo gritar, y en vez de acabar se prolonga por unos instantes en los que cada vez siento una mayor intensidad. Lo siento como nunca he sentido nada antes. He renacido, sí, he vuelto a la vida, ahora sí que he tocado mi auténtica cima.


  



  
    ORGASMO 3:


    


  

AMOR (JUDITH)


    La sensación de sus dedos entrando en mi vagina no es nada agradable. Es casi brusca. Los mete directamente, sin preámbulos, enteros. Puedo notar cómo los mueve dentro de mí. Primero hacia la derecha, luego hacia arriba, y, por último, cómo entran un poco más hasta el fondo. Estoy muy tensa, casi contengo la respiración. Como estoy tumbada, desde esta posición apenas puedo ver lo que ocurre entre mis piernas, pero noto perfectamente cuando sale de dentro de mí.


    —Pues parece que está todo muy bien, Judith —la cabeza de mi ginecóloga por fin sale de entre mis piernas. Se incorpora y tira el guante de látex a la basura—. Ya puedes vestirte, te espero afuera.


    Me limpio el gel con el que previamente me ha hecho la ecografía, me levanto de la camilla y, lo más rápido que puedo, me pongo de nuevo mi ropa interior y mis vaqueros. Abro la cortinilla y me siento al otro lado de su escritorio.


    —Entonces, ¿crees que podría ponerme el implante subdérmico? —le pregunto a Joanna, mi ginecóloga de toda la vida.


    —En principio no debería haber ningún problema —murmura mientras escribe algo en el ordenador y ojea la ecografía—, pero yo le daría una vuelta.


    —¿Por? ¿No está todo bien? —digo un poco alarmada.


    —Sí, sí mujer, no es por eso. No sé, ya sabes, hay un método anticonceptivo para cada mujer y para cada situación, y a lo mejor el tema del implante es más en casos de parejas estables, que vayan a estar seguros de que no quieren tener hijos en una temporada.


    —¿Y lo mío lo dices por lo de los niños o por lo de la pareja estable? —le contesto un poco irónica.


    —Nunca me meto en tu vida, Judith, sólo te digo que quizás no sea el mejor método para ti.


    —Tomo otras precauciones, es sólo por asegurarme del todo, no quiero sustos —Joanna por fin deja el ordenador y me mira fijamente a los ojos.


    —Quizás hoy no lo contemples, pero tener un hijo a veces llena más que tener un hombre a tu lado, te lo digo por experiencia.


    —Ya, pero yo ese pack no lo contemplo por separado, ¿y con qué hombre crees que me iba a plantear nada de eso ahora? —se hace un silencio incómodo entre ambas y decido cortar el tema—. Bueno, te prometo darle una vuelta más a lo del implante, ¿vale?


    —Sabes que por mí no hay problema, sólo te aconsejo —Joanna se levanta y me da la mano—. Nos vemos pronto entonces, si al final te decides, no te olvides de pedir cita pronto.


    —Sí, claro, muchas gracias por todo.


    Salgo del ambulatorio como con prisas, como si realmente tuviera que llegar a alguna parte. No entro a trabajar en la cafetería hasta la tarde, y no tengo ganas de encerrarme en casa. Podría aprovechar el tiempo libre para pintar un rato, tengo un par de proyectos algo abandonados, pero hace un día precioso, y me apetece dejarme acariciar un rato por los rayos de sol. Es lo bueno del turno de tarde, que me deja las mañanas libres y a veces se puede disfrutar de ratos así.


    Decido llegar andando hasta el parque de El Retiro, es mi lugar preferido de Madrid. Siempre me ha encantado perderme por sus caminos en otoño y disfrutar del crujir de las hojas a mi paso, de la visión de las ardillas que salen huyendo a las copas de los árboles. Las hojas de los árboles tienen cada una su toque de color particular. Amarillos, rojos, marrones. Me dan calor. Me gusta sentir ese calor.


    Me siento en un cachito de césped, y saco un lápiz y un cuaderno, siempre llevo alguno en el bolso. Empiezo a hacer dibujos rápidos de lo que veo. La semana que viene me vendré todas las mañanas que pueda a pintar aquí a primera hora, y me traeré los lápices de colores, será mucho más productivo. Veo que hay un hombre en un banco que me observa desde hace un rato. Me sonrío a mí misma y me escondo bajo el papel, “ahora no, Judith”, me regaño a mí misma. Al rato me canso de estar sentada y sigo paseando. Me cuesta mucho quedarme en un mismo sitio, estarme quieta me agobia, necesito imágenes nuevas en mi mente una y otra vez. Respiro y me embriago del olor a húmedo, a tierra mojada. Han debido de caer algunas gotas mientras estaba en la consulta. Me huele a libertad.


    Entro a trabajar en la cafetería a las cuatro en punto, no saldré hasta pasada la media noche. Aunque hoy parece haber bastante movimiento, al final es la misma rutina de siempre. Un cliente tira alguna copa, otro te mete prisa para que le sirvas, otro te tira los trastos, una mujer te critica porque el café era con sacarina y después te pide un bollo de chocolate. Lo de siempre…


    —Dios mío, vaya tarde llevamos —Noemí, mi compañera de trabajo, aprovecha un momento en el que ambas estamos en la barra para hacer la ronda de cotilleos del día, lo veo venir.


    —Sí, la verdad es que sí, está movidita la cosa.


    —¿Y qué vas a hacer este fin de semana? ¿Sales?


    —Aún estamos a miércoles, no lo sé. Pero la verdad, no sé qué me pasa, que cada vez me motiva menos salir, chica.


    —Ya, seguro que has quedado con el morenazo aquel que te vino a buscar el otro día. No puedo negártelo, sabes elegir, tenía muy buena planta —sonríe pícara.


    —¿Miguel? Ya… Pues supongo que pasará el fin de semana con su mujer.


    —¿Su mujer?


    —Sí, estaba casado, me enteré a la mañana siguiente. ¡Cómo no! Es mi sino… —sé que era la información que estaba desando obtener, así que no intento inventarme excusas.


    —Vaya, lo siento.


    —No te preocupes, estoy acostumbrada. Parece que tengo un imán para los tíos casados —voy colocando los vasos en la bandeja—. Pero ya he aprendido que no dan más que problemas.


    —Bueno, ¡pues no hay mal que por bien no venga! Vente el viernes, he quedado con unas amigas. Han abierto un local nuevo, habrá que ver si hay algo nuevo por allí también, tú ya me entiendes.


    —Mmm, no sé, me lo voy pensando y ya te diré, ¿vale?

  


  
    * * *

  


  
    Miro por el cristal y veo la lluvia caer, al final me alegro de haber cambiado el turno con un compañero y haber entrado por la mañana a trabajar, con este tiempo hubiera sido un día del todo improductivo. Lo malo es que la gente parece venir en manadas a refugiarse del frío y la lluvia con un buen café caliente, aunque les entiendo. Observo las caras y la mayoría me son extrañamente desconocidas. Al trabajar por la tarde, ésta no es mi clientela habitual. La mayoría va vestida con ropa de trabajo, pero eso quiere decir que al menos tienen la suerte de poder salir a tomarse un café fuera de la oficina. Pienso en cómo serán sus vidas, es uno de mis entretenimientos favoritos en el trabajo, imaginar la vida de todos esos desconocidos que se cruzan diariamente en mi vida a través de la barra del bar. Es como unir piezas de un puzle. Observo cómo visten, si algún día van acompañados, qué suelen llevar encima, se aprende mucho observando a la gente.


    —Perdone, un café con leche, cortado de café y con un poco de sacarina, por favor —uno de mis clientes me saca de mi ensimismamiento y me dirijo una vez más a la máquina de café.


    —¿Así vale de café? —le pregunto a mi nuevo desconocido, que por fin saca sus narices de su maletín y me mira frente a frente. Me quedo paralizada, y sólo reacciono cuando el café se vierte por toda la barra—. ¿A… Aarón? ¿Eres tú?


    —¿Judith? Vaya… ¡Judith! ¡Qué sorpresa! ¡Dios! ¿Qué hace? ¿Más de ocho años por lo menos que no nos vemos?


    —O algo menos, no me hagas tan vieja —aprovecho el momento de silencio que me da el tener que coger el trapo para limpiar el café para volver a coger aire—. ¿Te he manchado? Como ves sigo tan patosa como siempre, hay cosas que nunca cambian…


    —Parece que sí —me dice dedicándome una de esas sonrisas, una de ésas en las que hace tanto tiempo en las que no pensaba—. ¿Trabajas aquí?


    —Sí, bueno, ya sabes, eso de estudiar Bellas Artes luego se complica un poco y, ¡hay que pagar el alquiler! ¡Qué te voy a contar!, ¿no?


    —Bueno, el caso es que yo trabajo en una galería. No como artista, la llevo un poco, a veces sí que cuelo alguna exposición mía, así que bueno, no me quejo.


    —Vaya, es estupendo, no sabes cómo me alegro, de corazón. Bueno, me alegro mucho de verte también. No sé, no te lo creerás, y suena a topicazo, pero he pensado muchas veces en llamarte, saber qué era de tu vida, pero no…


    —Ya, no eres la única —este silencio se hace más incómodo—. Pero bueno, ¡fíjate! Parece que el destino ha querido reencontrarnos. Lo raro es que no te haya visto nunca por aquí, la galería está cerca y no es la primera vez que vengo a tomar café.


    —¡Oh!, es que suelo estar por las tardes, por eso no habremos coincidido. ¡Al final sí que voy a pensar que ha sido cosa del destino!


    —Tú siempre fuiste muy mística para esas cosas, así que por esta vez voy a tener que darte la razón. Tú, ¿todo bien?


    —Sí, bueno, vivo no muy lejos de aquí, en un pequeño ático, pero me basta, y aunque trabaje en la cafetería sigo pintando de vez en cuando. No sé, es difícil resumir tantos años, ¿no?


    —Cierto. No sé, quizás sí sea una señal… La verdad es que no me gustaría desaprovechar la ocasión, podríamos tomarnos un café algún día, ¡pero sin que nos separe la barra! —lo dice todo de una, demasiado rápido, como nervioso.


    —Claro, ¿por qué no? Yo estoy por las tardes, si quieres pasarte algún día, podemos tomar algo cuando salga.


    —Pues, ¡quedamos en eso! Ahora, tengo que volver al trabajo —recoge sus cosas, apura el café y saca la cartera.


    —No, hombre, no, encima que te lo he derramado todo, yo invito —vuelve a sonreírme, vuelve a sonreírme “así”.


    —Yo… Me alegro de que todo te vaya bien, Judith, de verdad que sí —me sostiene un momento la mirada—. Nos vemos un día de éstos, entonces.


    Aarón sale por la puerta, y entonces vuelvo a respirar. Las piernas, sin embargo, parecen que siguen sin sostenerme.

  


  
    * * *

  


  
    Marcos apura su segunda caña con limón, y se atusa la bufanda. Pese a las estufas eléctricas, hace frío. Pero es otra de las cosas que me gustan de Madrid, que siempre hay terrazas, sea la época del año que sea.


    —¿Y qué es eso que tenías tantas ganas de contarme? —Marcos me dirige su mirada inquisitiva, ésa de ceja alzada. Aprovechando que tengo mi primera tarde libre, he decido quedar con mi inseparable amigo, ése que me entiende mejor que yo misma. Mi amigo gay, el color rojo en mitad del cuadro gris de mi vida. No sé qué haría sin él.


    —No te dije que hubiera nada especial que contar…


    —Ya, ¡pero son años! Sé cuando por esa cabecita ronda algo, así que dispara.


    —Esta mañana me ha pasado una cosa muy extraña.


    —Querida, a ti siempre te pasan cosas muy extrañas —Marcos vuelve a atacar a los calamares.


    —Tuve un encuentro con alguien… Aarón entró esta mañana en la cafetería.


    —¿Aarón? ¿Aarón el que fue tu novio de toda la vida? ¿Aarón al que rompiste el corazón por abandonarle para darte a la buena vida?


    —Ese mismo, ¡vaya definición! —resoplo, pero la verdad es que ni yo misma podría haberlo explicado mejor.


    —Vaya, y yo que pensaba que hacía tiempo que habíamos dejado atrás ese capítulo de tu vida de “le quiero, pero me quiero más a mí, pero me siento culpable, pero quiero vivir, pero es el hombre de mi vida, pero quiero conocer a más hombres”.


    —No seas malo…


    —Está bien, ¿entonces?


    —Me dijo de vernos algún día.


    —Interesante, ¿y te parece bien?


    —Creo que sí, no sé. ¡Es raro! Es como si algo se me hubiera revuelto al verle, como si desde entonces hubiera una idea, un algo que me aturulla la cabeza, pero no tengo claro lo que es, ¿me entiendes?


    —No mucho, la verdad, aunque algo intuyo.


    —Es como, ¡no sé! ¿A veces no te pasa que es como si todo cambiara? Que lo que estaba bien, ya no está tan bien, y lo que antes te parecía que estaba mal, ahora no parece estar tan mal…


    —Pese a tu trabalenguas mental, te diré que se llama “cambiar de opinión” —me mira divertido y coge otro calamar—, no tenemos por qué querer siempre lo mismo, a veces las cosas cambian y tenemos nuevas necesidades ¿tal vez?


    —Bueno, no sé. No quiero darle vueltas. ¡Hagamos algo divertido esta noche, venga! Creo que me hace falta —le pongo una de mis caritas de perrito triste para que le sea más difícil negarse.


    —Lo siento, pero esta noche tengo una cita. Y es una cita a la que no pienso faltar. ¡Uf!, si lo vieras lo entenderías —entrevé mi decepción al instante, así que no insiste en darme los detalles sórdidos—. ¿Por qué no quedas con Agnes?


    —Agnes está de nuevo en Londres ultimando algunos detalles de ese proyecto suyo —algo fastidiada comienzo a jugar a hacer diminutos cachitos de papel con la servilleta.


    —¿Y alguna de tus amigas, aunque sea un plan menos divertido que conmigo? No sé, con Laura, por ejemplo, muchas veces se anima a salir.


    —Sí, y por eso mismo su marido le ha dicho que no le gusta que salga conmigo. Por lo visto habla en sueños y una noche dijo algo sobre unos tíos buenos, atacarles, y mi nombre entre medias. Aunque sólo fuera en sueños, su marido me ha puesto en la lista negra, y Laura pasa un poco de discutir.


    —Ya… ¿Y Diana?


    —¡Ah! Diana… Ese caso es diferente. La última vez que cené con ella y su marido en casa, a su marido le caí de maravilla. Desde entonces es ella quien me ha puesto en su lista negra.


    —¡Casadas! Se ponen un anillo y dejan de pensar con claridad. No sé entonces…


    —No te preocupes, ¡ya se me ocurrirá algo! —sonrío tras mirar de nuevo a mi vaso. Doy por terminada nuestra charla y rebusco en mi bolso la cartera para pagarle mi parte.


    —¡Ni se te ocurra! Ya invito yo, anda, y a cambio mañana me aguantas cuando te tenga que contar los detalles de mi cita, ¿hecho? —sonrío, le guiño un ojo, y antes de irme le doy un fuerte beso en la mejilla. Marcos es uno de los pocos hombres a los que adoro de todo corazón.


    La casa se me cae encima. Los jueves acostumbro a tomarme algo con los compañeros al salir de trabajar. Es “juernes”, ya se sabe. No me gusta estar sola en casa, hay demasiado silencio. Doy dos vueltas a todos los canales de la televisión, pero no hay nada que me entretenga, así que cojo mi supertarrina de DVD y busco alguna película. Encuentro una de esas romanticonas, y me pregunto de dónde habrá salido. Nunca he sido partidaria de ese tipo de películas. No desde que lo dejé con Aarón y me convencí a mí misma de llevar una nueva vida, de ser yo misma, de buscarme a mí misma. La pregunta es si de verdad me he encontrado o no, y si de verdad hacía falta estar sola para saberlo. Sonrío para mí, meto la película en el reproductor y me acoplo con una manta en mi sofá.

  


  
    * * *

  


  
    La mañana del viernes pasa rápido. Cuando salgo, aún es de día, y como no durará mucho, decido aprovechar y dar un paseo por el parque más cercano. Está lleno de niños que salen del colegio. Nunca estoy por aquí a estas horas, así que es una imagen nueva. Por las mañanas, cuando paseo, no suele haber tantos niños. Miro a las familias, parecen felices. Hace tiempo esta imagen me hubiera provocado ansiedad, hoy, sin embargo, me produce una extraña curiosidad. Pienso en las palabras de Marcos, en eso de que a veces las personas, las necesidades cambian.


    De pronto, vuelvo a sobresaltarme. No puede ser, me parece ver a Aarón al fondo del parque. Dios mío, ¿será de verdad el destino? Me pongo nerviosa, no sé qué hacer. Él parece distraído, como mirando algo. Seguro que no me ha visto, ¿le saludo? ¿Le invito a ese café? Me levanto decidida, me atuso el pelo, y respiro hondo mientras comienzo a caminar hacia él. Ya lo veo más de cerca, sí que es él, seguro que es él. Entonces, para mi sorpresa, una niña pequeña, de las que jugaba en el parque, se dirige corriendo hacia él, le llama “papi”, y le enseña algún juguete.

  


  
    * * *

  


  
    Me miro en el espejo de mi baño. Primero me pongo la sombra de ojos, llamativa pero lo justo. Una base clara, y después un tono más oscuro. A continuación, y con mucha concentración, me hago la raya del ojo, primero en el párpado interior, después, con menos pulso, en el superior. No me gusta echarme máscara de ojos, siempre se me corre todo, así que paso directamente al pintalabios. Me encanta pintarme los labios de rojo. Vuelvo a mirarme, perfecta.


    Cuatro horas después vuelvo a estar frente al espejo de un baño, pero es el baño de un garito de mala muerte. Me miro fijamente, el alcohol ha pasado factura incluso en mi gesto. Intento quitarme con los dedos los restos de lápiz de ojos que se ha corrido por mis ojeras. Cojo el pintalabios y vuelvo a dejarme un rojo bien marcado. Salgo del baño y en seguida la música me evade de la realidad. Voy donde está Noemí con las chicas y recupero mi copa. Me olvido de la gente, del mundo y me contoneo al ritmo de unos sonidos que ni siquiera sabría identificar. En seguida el chico que lleva toda la noche mirándome se acerca por detrás, pone sus manos en mi cintura y baila pegado a mi espalda. Noto que sus manos se mueven a mi alrededor, y yo bailo con ellas. Me pego un poco más a él, lo suficiente para poder poner mi culo pegado a su entrepierna y notar pronto su erección. Me coge de la muñeca, me da la vuelta y empezamos a besarnos. Mi cabeza sigue dando vueltas.


    La siguiente imagen de la que soy consciente es de mí misma empotrada en uno de los lavabos. El sexo en un baño público es menos espectacular y excitante de lo que nos venden en las películas. Él te empotra contra la puerta, muerde tu cuello desacompasadamente, coge tus pechos con fuerza entre sus manos, y hace un intento fallido de penetrarte subida a su cintura. Las películas han hecho mucho daño también en esto, pobres ingenuos. Tomo un poco las riendas antes de que el momento se enfríe, y de un empujón le dejo sentado sobre el inodoro. Lo masturbo un poco para dejarlo justo en su punto, justo como lo necesito, duro y dispuesto. Saco un condón de mi bolso, se lo pongo lentamente, y arremango mi minifalda de cuero en mi cintura, y echo hacia un lado la poca tela con la que me cubre mi tanga. Con cuidado de no caerme con los tacones, me pongo a horcajadas sobre él, se la cojo y me la meto sin más preliminares. Siempre disfruto de ese gusanillo que se siente en la primera embestida. El chico en cuestión, ése del que ni siquiera sé el nombre, vuelve a sujetarme por la cintura e intenta marcarme el ritmo. Ésta es la parte que odio de follar con desconocidos, la descoordinación, esa lucha de poder no proclamada en la que cada uno busca su propio placer y no el placer del otro. Me dejo hacer, no tengo ganas de luchar, sólo de dejarme llevar. La música aún retumba en las paredes. Mi cuerpo cae casi sobre el suyo, y en un intento de desgarrarme la camiseta mete sus manos en mi escote para liberarme como puede del sujetador. Mete su cabeza entre mis pechos, y muerde ligeramente uno de mis pezones, mientras sigue embistiéndome una y otra vez.


    —¡Fóllame, joder, fóllame! —quiero explotar, quiero que me llene, necesito más, más, y sin darme cuenta estoy aporreando con la mano las paredes de madera del aseo—, ¡más duro, dame más duro…!


    Mi desconocido sube un poco más mi minifalda y la recoloca alrededor de mi cintura para después bajar las manos por mi cadera hasta colocarlas cada una en uno de los glúteos y, sujetándome de esa manera, metérmela con más fuerza, con más violencia.


    Esto es lo que quería, esto es lo que necesitaba, me aferro a su cuerpo, le muerdo la barbilla, le araño su espalda. Quiero explotar, joder, necesito explotar. El ritmo cada vez es más rápido, siento cómo llega… Me da igual que me oigan, jadeo en alto, no como una mujer, sino casi como una gata en celo. Mi cuerpo intenta moverse alrededor de su polla, creo que mis caderas casi siguen bailando al ritmo de la música, intentando que me llegue más profundo, a la vez que mi clítoris se roza con su pubis, ésa es la fricción que me faltaba. Estoy a punto… pero no sé por qué no llego. Frustrada, dejo de bailar y tomo el mando, moviéndome de arriba abajo con fuerza, como si quisiera machacársela con mi vagina. No me da tiempo a seguir intentándolo, con un pequeño respingo, mi desconocido me coge fuerte entre sus brazos y me da sus últimas embestidas mientras intuyo su violenta eyaculación.


    No espero a la parte de las lamentables disculpas. Suspiro, agarro el condón para que no se salga y me levanto. Me recoloco la ropa, cojo el condón y sin mediar palabra lo dejo allí sentado, recomponiéndose. Compruebo el preservativo con agua en el lavabo bajo la perplejidad de la mujer de al lado. Cuando veo que todo está bien, lo anudo, lo tiro a la basura, y sin más, salgo otra vez a la pista. Intento bailar, pero mi cuerpo se encuentra bastante resentido, casi lo mismo que mi mente. Intento apaciguar a ambos con una copa, pero al no conseguir ninguna mejoría, sin despedirme de nadie, salgo y cojo un taxi a casa.


    Al llegar, dejo toda la ropa tirada en el suelo, paso un momento al baño y me meto en la cama aún maquillada. Estoy inquieta y sólo conozco una forma de intentar dormir. Pongo mi almohada entre mis piernas, y primero me presiono contra ella, para después doblarla en dos, subirme a ella, y frotarme para desahogarme como he hecho desde que era casi una niña. Lo intento durante algunos minutos, pero mi cuerpo y mi cabeza están demasiado entumecidos, así que finalmente me doy por vencida, y caigo rendida abrazada a mi amante de poliéster.

  


  
    * * *

  


  
    Miro el reloj, parece que se acerca la hora de cerrar. Me siento a gusto haciendo mi turno de tarde de nuevo, me da tranquilidad saber que todo es simplemente como siempre. Noemí ya se ha ido, me toca a mí echar el cierre, y es la primera vez que lo agradezco, porque no aguantaba más preguntas sobre lo que me pasó anoche. Voy haciendo caja cuando veo que suena la puerta y maldigo a ese último cliente que me hará salir tarde. El estómago me da un vuelco cuando al acercarse distingo su rostro. Es Aarón.


    —Hola —espera una contestación efusiva al verme, pero sólo sé sonreír como una tonta, porque no soy capaz de abrir la boca en este momento—, venía a ver qué tal te venía hoy ese café… Aunque quizás tengas planes, claro.


    —No, bueno, sí, bueno…


    —¿Sí o no? —me mira extrañado.


    —¿Y tú? ¿No tienes nada que hacer hoy? Es sábado, seguro que tienes algo que hacer con tu familia o algo, ¿no?


    —Pues… Me han dado el día libre —¿qué se supone que es esto? ¿Qué quiere? Conozco lo que un hombre con familia quiere decir cuando viene a verme porque “tiene el día libre”, pero nunca pensé que Aarón también me viera así.


    —Bueno, pues, ¡ya que estás aquí! Estaba cerrando, pero podemos tomarnos algo en esa mesa, si quieres. Todavía no he conseguido echar a todos los clientes.


    —Sí, claro, me parece estupendo. Tenía una cosa que hablar contigo —cojo un par de cafés y nos acomodamos en la mesa más cercana a la barra. Me siento increíblemente estúpida, pero por lo menos necesito saber qué me va a decir.


    —¡Tú dirás! —intento sonreír y parecer agradable.


    —Pues, en realidad, es por la galería de arte —su respuesta descoloca cualquier teoría que hubiera podido empezar a elucubrar—. Bueno, quizás me he pasado un poco de listo, pero como me dijiste que estabas aquí un poco por las facturas… El caso es que ha quedado un puesto libre en mi galería. Mi compañera ha tenido un hijo y quiere dedicarse un poco a la familia y, bueno, ¡pensé en ti! —se rasca nervioso la nuca mientras habla, mientras yo sigo totalmente perpleja—. En la universidad era obvio que tenías mucho talento. En realidad, yo siempre he pensado que lo tenías, y aunque el trabajo en la galería no es exactamente lo que soñábamos entonces, es algo por donde empezar.


    —Vaya… Es todo un detalle, Aarón —levanto la mirada de mi café, y veo que él tampoco se atreve a mirarme directamente a los ojos.


    —Bueno, quizás me meta donde no me llaman, quiero decir, que quizás no te interese para nada. ¡No tengo ni idea de cómo es tu vida ahora! Pero no sé, como dijiste aquello…


    —No, no, ¡claro que me interesa! En realidad, ¡sería genial! —trabajar dentro del mundo del arte, de verdad, eso sí que no me lo esperaba para nada.


    —Ya sabes, el jefe preguntó que si conocíamos a alguien de confianza, y yo podría enseñarte un poco cómo funciona todo.


    —Es genial, Aarón, gracias, de verdad, muchísimas gracias —no sé ni qué pensar, después de todo lo que le hice, y él hace algo así por mí después de tanto tiempo. ¿Por qué? ¿Qué quiere a cambio?


    —Pensé que te vendría bien, y al fin y al cabo, a mí tampoco me costaba nada, así que, si quieres, lo voy moviendo.


    —¡Claro! Y me vas diciendo qué es lo que necesitas —mi curiosidad vuelve a poderme e intento indagar un poco más—, pero no sé, hace tanto tiempo que no nos vemos… ¡Cuéntame un poco más de ti! ¿Cómo es que la familia te deja libre un sábado?


    —Pues, en realidad, es que mi madre se ha quedado con Mireia, mi hija, para que yo pudiera salir un rato —¡mmm! ¿divorciado buscando donde mojar de nuevo?


    —Vaya, ¡tu hija! Todo un padrazo, ¿eh? —intento parecer tranquila y convincente—. ¿Y su madre?


    —Carolina… Bueno, ella… —ahora su reacción es diferente, no son nervios, pero noto que las palabras se le atascan aún más que antes—, ella falleció hace ya más de un año. La verdad, ha sido todo muy duro… —me siento la persona más cruel y retorcida del mundo.


    —¡Oh, Dios, lo siento! Soy una bocazas —dudo por un momento, pero no puedo evitarlo—. No sé si hago bien en preguntar, pero ¿qué pasó?


    —Una enfermedad rara, ya sabes, de ésas en las que no se investiga porque no da dinero. Pero la verdad preferiría no hablar mucho del tema, no es agradable. El caso es que la vida sigue, ¿no? He intentado centrarme en el trabajo, y sobre todo en Mireia… ¡y aquí estoy! —parece enormemente incómodo—. ¿Y qué hay de ti? ¿Te casaste?


    —No digas tonterías, Aarón, sabes que no he sido muy partidaria nunca del “hasta que la muerte nos separe”.


    —Sí, creo que eso lo recuerdo bien.


    —Nunca quise hacerte daño.


    —Lo sé, pero, ¿al menos eres feliz?


    —He sido muy feliz, sí.


    —¿Has sido? —sin darme cuenta, al tenerle cerca, al poder hablarlo todo, las ideas simplemente se colocan en mi mente.


    —Cuando te dejé, creí ser un pájaro, Aarón. Ahora… Ahora creo que soy más como una cometa.


    —No sé si te entiendo.


    —Una cometa vuela, pero necesita una mano que la proteja y la mantenga en tierra —nos quedamos mirando, sin saber muy bien qué decir, y prefiero no seguir la conversación en este momento—. Oye, mira, te propongo una cosa. Tú estás libre hoy, yo salgo ahora, ¿qué te parece si te invito a cenar para darte las gracias por lo de la galería, y así lo hablamos todo más tranquilamente?


    —Mi estómago y yo opinamos que es una idea estupenda —sonríe, y por un momento, solamente su mirada, vuelve a hacer que sienta ese calor perdido.


    La noche resulta del todo sorprendente. Una cena agradable, risas, y muchos, muchos recuerdos. Sin embargo, no es todo melancólico. Puedo ver que aunque hemos cambiado, y mucho, sorprendentemente tenemos bastantes cosas en común, incluso creo que más que antes. A veces la vida te hace madurar, cambiar de opinión, y a veces, simplemente, converges. Como me empeño en pagar la cuenta, Aarón insiste en corresponderme invitándome a unas copas, así que le llevo al bar de unos amigos. Sin darnos cuenta, empezamos a hablar y a beber, una copa tras otra, y otra más hasta que finalmente consigo sacarle del bar para ir a casa.


    Vivo cerca de donde estamos, así que se empeña en acompañarme hasta la puerta dando un paseo para coger un taxi desde allí después. La despedida es tensa, es como si tuviéramos de nuevo diecinueve años y fuera ese momento de la primera cita en el que te despides en el portal de casa de tus padres. Ése en el que no sabes muy bien qué decirte al final.


    —Me ha gustado mucho esta noche, Judith, tienes razón en que hay cosas que no cambian.


    —Yo también me lo he pasado muy bien, como hacía tiempo, de hecho.


    —No sé, quizás, si te apetece, podamos vernos otro día. Bueno, ahora te voy a ver en la galería, ¡espero!, pero ya sabes… —se acerca a mí, y me mira de forma diferente, es como si pudiera ver el amor en sus ojos. Sé que quiere besarme, no soy tonta, pero me siento muy confusa, y no quiero complicar esto ahora.


    —Lo vamos viendo entonces. Es tarde, ¡y estoy muerta de sueño! Buenas noches, Aarón —antes de que pueda decidirse, le doy dos besos rápidos y le sonrío a modo de despedida.


    Subo rápidamente las escaleras, entro, cierro la puerta, y suspiro aliviada apoyándome todavía en mi puerta, a salvo tras ella. No sé si quiero que esto pase, no sé muy bien qué significa, o al menos, no sé qué significa para él. Tengo un nudo en el estómago, y en realidad en lo único que puedo pensar es en las ganas que tengo de besarle. Como una premonición, llaman a la puerta, y la abro sabiendo a quién me encontraré al otro lado del umbral.


    —Hola.


    —Hola —se le ve tan inseguro, tan nervioso—, ehm… No me has dado tu teléfono para lo del trabajo, ya sabes, ¡para no tener que ir a buscarte a la cafetería otra vez!


    —¡Oh, claro, el teléfono! —no puedo evitarlo, sueno del todo decepcionada—. Pasa, te lo apunto en un momento —cierro la puerta, y se queda en mi salón, mirando con curiosidad. Mientras rebusco en la mesilla algo donde apuntar, me pongo frente a él, y le doy un papel con mi número, sin decirle nada más.


    —Judith, yo no he venido por el teléfono… —me mira y me coge de la mano. Casi está temblando, pero no soy capaz de tomar la iniciativa, esta vez necesito que me lleve él.


    Su brazo me acerca a él, y muy, muy despacio acerca su boca a la mía. Su sabor, increíblemente, es un sabor conocido, aunque nuestras bocas han perdido la coordinación de entonces, y nuestras lenguas se buscan sin encontrarse. Sus manos ahora están en mi cadera, y yo apoyo las mías en sus hombros. Es una dulce sensación. No es pasional, no es ardiente, pero es como volver al fuego cálido del hogar. Me gusta. Paramos por un momento, nos miramos. Él parece inseguro de nuevo, pero le sonrío, y su sonrisa ilumina su rostro como respuesta.


    He llevado a muchos hombres hasta mi cama, y, sin embargo, esta vez me siento tremendamente nerviosa por lo que va a venir después. Él se para a mi lado, y con el dorso de su mano acaricia mi mejilla. Entrecierro los ojos, hace mucho que nadie me acaricia así, hace mucho que nadie me mira con la ternura que puedo ver en sus ojos cuando penetran en los míos.


    Todo sucede como a cámara lenta. Voy desabrochando lentamente los botones de su camisa, y él se deja hacer, como si fuera un niño. Descubro lentamente sus hombros, anchos, marcados. Paso mi mano por su pecho, tiene algo más de pelo que entonces, pero no mucho. Le sonrío, me gusta lo que veo. Su boca se pierde por mi cuello. Primero es sólo su aliento, luego sus labios, su lengua, y por un momento, incluso sus dientes. Arqueo mi cabeza hacia atrás, y suspiro. Es tan delicioso, tan diferente… No puedo evitar clavar ligeramente las uñas en sus hombros, él se detiene. Pone las manos en mi espalda, y desciende poco a poco hasta mi cintura, encuentra la cremallera de la falda negra de mi uniforme, la desabrocha, y ésta cae en seguida al suelo. Aunque me gusta el juego, decido ayudarle un poco, y me quito yo mi camiseta quedándome en ropa interior. Me tumbo sobre la cama, esperándole. Él toma ejemplo, se quita sus vaqueros, y se tiende a mi lado, también en ropa interior. Vuelve a sonreírme, pero no nos decimos ni una sola palabra.


    Sus manos recorren mi cuerpo semidesnudo, despacio. Mis brazos, mi clavícula, mi vientre. Gimo muy suavemente, y comienzo a imitarle, recorriendo su cuerpo con mis labios. Sus hombros, su pecho, su línea alba, el interior de sus muslos. Comienza a reír, y entonces recuerdo sus cosquillas precisamente allí. Acaricio con mis labios el bulto que sus bóxer esconden en su entrepierna, sólo un momento, para después poner una mirada de esas tan pícaras, y abalanzarme de nuevo a su cuello, a su boca. Este beso es diferente, es una mezcla entre deseo, ansiedad, añoranza, necesidad…


    Nos enredamos el uno en el otro. Las piernas, los brazos, mi pelo, nuestras manos, nuestras lenguas, todo se convierte en una especie de ambrosía, en el glorioso reencuentro de dos cuerpos conocidos. Sus manos, ahora seguras, se muestran mucho más expertas, y rápidamente se han deshecho de nuestra ropa interior. Puedo sentir claramente su erección urgiendo en mi cadera, pero no quiero que eso pase aún. Hace tanto que el sexo no es así, lento, que quiero saborearlo un poco más. Lo lamo, lo acaricio, lo araño y él corresponde a mi deseo, mordiendo las que sabe son las partes más sensibles de mi cuerpo. Araña mi espalda, y me echo a reír, no puedo creerme que aún recuerde cuánto me gustaba eso. Cojo su pene en mi mano, pero solamente lo acaricio, muy lento, y dejo que crezca un poco más entre mis manos, para después apretarlo fuertemente, y sentir la urgencia de sus gemidos. Me corresponde, hundiendo uno de sus dedos en mi sexo. Sonríe al darse cuenta de lo húmeda que estoy, y comienza a caminar alrededor de mis labios menores. Primero con un solo dedo, luego con dos. Primero alrededor de mi clítoris, masajeándolo sin llegar a tocarlo, y después alrededor de mi vagina, acariciando su entrada, sin llegar a penetrarla. Pero para. Me mira, vuelve a besarme, y entonces gimo en su oído, pidiéndole más. Se sube encima de mí, y casi, instantáneamente, abro mis piernas para recibirle, rodeando con ellas su espalda, dejando que poco a poco se hunda dentro de mí.


    Encajamos a la perfección, es como si fuéramos dos piezas de un puzle perdidas que por fin han vuelto a encajar en su sitio. Su ritmo al principio es lento, pero fuerte, intenso, como si buscara meterse dentro de mí todo lo posible. Y yo lo acojo todo lo que puedo. Subo mis caderas, subo mis piernas, y simplemente dejo que entre una y otra vez en mí, acompasándome a su ritmo. Me besa, me besa con tanto sentimiento mientras me hace el amor que algo se encoge dentro de mí, y lo deseo incluso más. Quiero más, más de todo esto, más de él. Me está mirando a los ojos mientras está dentro de mí, dice mi nombre entre susurros, y gemidos, “¡Judith, oh, Judith!”, y suena tan bien… Me aferro más fuerte a él, clavo mis uñas en su espalda, y me muevo un poco más deprisa para acercarme a él. Suspiro, gimo, me dejo llevar, y noto que está cerca, noto que voy a explotar. Y entonces, sin saber por qué, se queda mirándome otra vez, con la mirada congestionada.


    —Te he echado de menos —dice casi en un suspiro, como una exhalación.


    Algo ocurre dentro de mí, algo se activa por fin, y me dejo ir. Es un orgasmo tan lento como nuestro sexo. No es una explosión que deja lugar a la calma, sino que por alguna razón no para ahí, y su intensidad sigue subiendo. Grito, no puedo dejar de gritar, y es como si volviera a tocar el cielo una vez más, como si dentro del propio cielo una puerta nueva se abriera y me mostrara un nuevo paraíso, aún más increíble que todo lo anterior, pero tampoco para allí, sino que sigue subiendo. Es más, más y más. Voy a morir, voy a morir en este momento de plena y absoluta felicidad. No soy consciente de la realidad, me he ido, estoy fuera de mí, y mi orgasmo cada vez me eleva más y más arriba, superando una barrera más de placer. Cuando pienso que no puede haber nada más intenso que esto, vuelve a sorprenderme, y las descargas que se producen en mi vagina me hacen volar mucho más alto de lo que nunca soñé llegar hasta que, al fin, siento la embestida de Aarón, su fuerza, sus gruñidos, y su semen caliente dentro de mí, inundándome, llenándome por completo de él, y alcanzo la última cima. Cae sobre mí, e intentamos sobreponernos a la fuerza física y emocional de lo que acaba de suceder entre transpiraciones. No sé qué ha pasado, no sé por qué ha pasado, sólo sé que el mundo parece haber dado una vuelta sobre sí mismo sin avisar, y todo acaba de cambiar.

  


  
    ORGASMO 4:


    


  

DESEO (JOANNA)


    Sus brazos fuertes me rodean mientras yo me agarro a su espalda ancha y me dejo, simplemente, hacer. Me hundo en su cuello, huele a hombre. Sus gemidos son graves, roncos, ahogados. Me embiste, me hace suya. Me hace el amor como si no hubiera otra mujer más deseable que yo en el mundo, como si no tuviera otro remedio, como si no pudiera contenerse. Como si simplemente no pudiera no hacérmelo. Pero cuando voy a llegar al orgasmo, se aparta de mí y desaparece sin mediar palabra de la habitación.


    Por pura costumbre, busco en el otro lado de la cama. No hay nadie. Abro los ojos. Estoy sola, y mi única liberación es el llanto. Acabo de despertar de una pesadilla, así que me abrazo a la almohada e intento volver a dormir, pero ya me es imposible. Miro el despertador, tampoco es demasiado pronto, así que me levanto, y una vez más, me convenzo a mí misma para poder empezar un nuevo día.


    Me lavo los dientes, me pongo la bata y bajo a la cocina. Es fin de semana, así que me dispongo a preparar un desayuno especial. Zumo de naranja natural, huevos revueltos, tortitas y tostadas. Lo pongo todo sobre la mesa y sonrío para mí misma satisfecha. Los niños no tardan en acudir, seguramente atraídos por el olor. Apenas dicen un “buenos días” y en seguida se ponen un par de tortitas cada uno en sus platos. En realidad, digo niños, pero cuando los miro, los veo enormes. Jaime ya es bastante más alto que yo, y Aroa luce un cuerpo totalmente de mujer a sus dieciséis años. En lo único en lo que no han cambiado es en que siguen siendo muy parecidos el uno al otro, incluso en su forma de moverse, como ahora cuando comen. Puede que los mellizos no sean idénticos, pero a veces ellos lo parecen. Sí, se parecen mucho entre ellos, pero desde luego, y cada día un poco más, se parecen a su padre.


    Me he quedado un poco ensimismada mirándoles, y cuando me siento a comer, ellos ya casi han terminado. Se levantan corriendo, y cuando me quiero dar cuenta, me han puesto mil excusas y ya están saliendo de casa para hacer sus planes.


    Me pongo música, recojo el desayuno, hago las camas, limpio el salón y me pongo el bañador. Cuando tengo tiempo libre, me gusta irme un rato a la piscina climatizada a hacerme unos largos. Me despeja el cuerpo, pero también la mente.

  


  
    * * *

  


  
    —¿Mamá?, ¿mamá?


    Jaime entra en casa y una vez más me interrumpen la lectura. Aroa entró hace rato con unas amigas, y estuvieron revoloteando por la casa, pero aprovechando que ya se habían encerrado en su habitación, me había vuelto a tumbar en el sofá para saborear la tarde con un buen libro.


    —¡Mamá! Te estoy llamando, ¿no me oyes? —entra en el salón acompañado de otro chico—. Éste es mi amigo Alejandro.


    —¡Hombre! El famoso Alejandro, Jaime habla mucho de ti, ¿venís a echar unas partidas con la PlayStation?


    —¿Eh?, no, en realidad sólo he venido a por la cartera, que me la dejé en mi cuarto y Álex me ha acompañado, ahora nos iremos a dar una vuelta por ahí —mi hijo parece incómodo por mi breve intervención—. Voy a por ella.


    Jaime sube a su cuarto, pero su amigo no le sigue, sino que se sienta en el sofá de enfrente, así que me incorporo. Le miro un momento, la verdad es que aunque tenga algo más de un año que Jaime, debido a que repite curso, está mucho más desarrollado. Parece ya casi un hombre. Se le ve atractivo, ojalá a Aroa no le dé por enamorarse de él. Es tan típico eso de enamorarse del mejor amigo de tu hermano…


    —¿Qué lee? —sumida en mis pensamientos, su pregunta me pilla por sorpresa.


    —¡Oh, bueno! El lector, no creo que te suene.


    —Sí, claro —responde de manera rotunda.


    —¡Ah, sí! No había caído, lo mismo has visto la película. Kate Winslet salía bastante atractiva.


    —Sí, vi la película, y me gustó tanto que decidí leerme después el libro. Me gustó mucho la historia, sobre todo el comienzo entre ellos dos.


    —Pues no es una lectura muy típica en chicos de tu edad. ¡Creo que Jaime sólo lee cómics y revistas, en realidad!


    —Ya, bueno, siempre he sido un poco diferente —el chico suspira, con una especie de melancolía—. ¿Y por qué se está leyendo usted precisamente ese libro?


    —¡Oh, por favor, no me llames de usted, llámame Joanna o me vas a hacer sentir más mayor de lo que soy!


    Jaime baja corriendo las escaleras y en seguida está con nosotros.


    —Ya está, tío, ya tengo la cartera, ¿nos vamos?


    —Sí, claro… —por algún motivo Alejandro parece decepcionado.


    —Adiós, chicos, sed buenos y pasadlo bien —los despido haciendo ademán de volver a enfrascarme en mi lectura.


    —Adiós, mamá —Jaime se dirige a la puerta, pero Alejandro se retrasa un momento.


    —Joanna… —se para un momento—. A mí no me pareces tan mayor como dices —y según lo dice me mira de un modo extraño, que me deja totalmente descolocada. No sabría definirlo, pero algo dormido dentro de mí hace un intento por despertarse, sin conseguirlo del todo. No soy capaz de responderle, y sale con mi hijo por la puerta.

  


  
    * * *

  


  
    Como es sábado los chicos tienen sus planes con sus amigos, así que he aprovechado para quedar con mi amiga Sofía y salir juntas a cenar fuera. Desde que nos divorciamos, Sofía y yo quedamos de cuando en cuando. Me hago los últimos retoques frente al espejo de mi habitación. El vestido me marca un poco las cartucheras, pero ya no me da tiempo a ponerme otro, porque oigo el pitido del coche de Sofía metiéndome prisa para que salga.


    Hemos reservado en un italiano, y al momento pienso que ha sido mala idea. Demasiado romántico para una cena de amigas. Me siento intimidada ante las velas, las manos que se entrelazan sobre los manteles de cuadros rojos y los pies que juguetean debajo de las mesas.


    —Hoy te noto más apagada de lo normal, y ya es decir —Sofía me inquiere con la mirada tras su menú.


    —No, no, sólo que no he dormido bien, he tenido pesadillas, y estoy algo cansada. Pero en seguida me animo, ya verás —le respondo poniendo mi mejor sonrisa.


    —¿Por qué no te vienes mañana? Iremos a pasar el día fuera, al campo, y es un grupo bastante entretenido. Hay de todo como en todos los sitios, pero hay gente muy maja, te hará bien socializarte un poco.


    —No sé, no me convence mucho eso de los grupos de viudos, divorciados y demás, al final es todo un puterío.


    —¿Y qué hay de malo en eso? —no la miro, pero puedo adivinar el gesto pícaro que ha puesto.


    —No sé, no es muy mi estilo. Además, no sé si estoy preparada para conocer a nadie en serio.


    —¿Y quién ha dicho que tengas que conocerlo “en serio”? —Y enfatiza las comillas con sus dedos—. Mujer, sal, diviértete, y lo que tenga que surgir que surja. Ya hace un año que tu marido se largó, y tienes que empezar a resarcirte un poco. ¡Mírame a mí si no! Desde que soy soltera soy una mujer nueva. Todo un mundo de expectativas se abre ante mí.


    —Sí, quizás tengas razón. Es sólo que, no sé, siempre tuve la esperanza de que esa relación no fuera a ninguna parte y al final… ¡Es que ella es tan joven! ¿Qué se supone que tienen en común?


    —Pues nada. Ya habrán encontrado algo para hacer, a falta de largas charlas interesantes.


    —¡Qué ánimos los tuyos! Muchas gracias por ayudar a alimentar mi ya de por sí rocambolesca imaginación.


    —Lo que quiero decir es que ya se cansará de ella con el tiempo, pero que a ti te tiene que dar igual. ¡Se largó, se fue, c’est fini! Tienes que empezar a tener tu propia vida, buscar tu propia “renovación”.


    —Ya lo sé, Sofía, ya lo sé, aunque todos creáis que no, en el fondo lo sé —gracias a Dios el camarero pronto trae la pasta y así se relaja la conversación.


    Pienso en que en realidad mi historia es muy triste. Mi marido se largó con su secretaria, mucho más joven que yo, con mucho más pecho que yo, y sí, era rubia de bote también. Ni siquiera me permitió mantener el orgullo contando una historia original a mis amigas. Pensé que sería un bache, una locura de una tardía crisis de los 40, que al final volvería arrastrándose ante mí y volveríamos a ser la familia más o menos feliz que éramos. Pero no. Él estará esta noche haciendo el amor con ella. Es sábado, siempre le ha gustado hacerlo los sábados. Y yo estoy aquí, sola, y lo único que me llevo a la boca son mis fetuccini. No sé si le echo de menos exactamente a él, pero sé que tristemente echo de menos el calor de un hombre que me abrace en mi cama.


    El domingo me levanto también temprano. Dejo la mesa puesta para los chicos, pero como sé que se levantarán tarde, aprovecho para irme un rato a la piscina sola a relajarme. Me pongo el bañador en casa para no tener que entrar a los vestuarios. Odio verme desnuda al lado de mujeres mucho más jóvenes que yo. Aunque la verdad es que los domingos por la mañana apenas suele haber gente, y si la hay no suele ser gente joven que, por norma, suelen haber salido la noche anterior. Por eso me sorprendo cuando me aproximo a la piscina olímpica y veo a un chico joven nadando. Con las gafas de bucear y el gorro es imposible distinguir su cara, pero me sorprendo a mí misma mirando su cuerpo. Es esbelto, moldeado y, pese a su evidente juventud, su visión me resulta muy varonil. Sus anchos hombros, sus pectorales, sus abdominales. Hace mucho tiempo que no miraba a un hombre así. Me sobresalto cuando al acabar el largo, se para y me saluda con un gesto para después salir de la piscina.


    —¡Hola, Joanna! —se quita el gorro y las gafas y lo reconozco, es el amigo de mi hijo.


    —¡Oh, vaya, hola, Alejandro! —inmediatamente me siento muy incómoda. Primero por haberlo mirado como lo he mirado, y después por notar cómo me mira ahora él. Estoy en bañador, no me gusta que un amigo de mi hijo me tenga que ver así—. ¿Cómo, tú por aquí, y además tan temprano? Cuando me fui de casa, Jaime aún estaba durmiendo.


    —Sí, bueno, se quedaron hasta tarde, supongo, pero yo me fui pronto a casa. Me gusta hacer deporte por la mañana el fin de semana. No sé, entre semana siempre estás más liado, y estas horas aquí es como que te despeja el cuerpo, y la mente, ¡o algo así! —se sacude el pelo mojado y me sonríe. Ahora que le tengo más de cerca ya no me parece tan hombre como antes, aún tiene cara de niño.


    —Sí, créeme, te entiendo —intento buscar algún modo de cortar esta situación que me hace sentir tan violenta—. Bueno, pues voy a ver si yo también me hago unos largos, ¡ya te veré algún día por casa, supongo!


    —Sí, eso espero…


    Me sumerjo en la piscina, y dejo que el agua fría haga su efecto. Siento como si toda mi piel ardiera. Pero cuando saco la cabeza a la superficie veo que Alejandro sigue de pie, mirándome descaradamente. Comienzo a nadar como si no lo viera y al rato desaparece. Me concentro en mis respiraciones, en los movimientos de mis brazos, de mis piernas, y sigo haciendo un largo tras otro. Hoy parece que el agua de la piscina está más caliente que nunca.


    Cuando llego a casa, los chicos se acaban de levantar, y tienen ya más ganas de almorzar que del desayuno, así que me pongo a ello en seguida. Por lo menos los fines de semana nos sentamos a comer juntos, y es un rato que me encanta, porque es cuando aprovecho para hablar un poco todos juntos de nuestras cosas. Introduzco la conversación con el incidente de esta mañana.


    —¿Sabes a quién me he encontrado en la piscina? Al amigo que me presentaste ayer, ése del que hablas tanto, Alejandro. Por lo visto es mucho más madrugador que tú.


    —Sí, no sé, se suele ir antes a casa, no sé muy bien por qué —Jaime, como chico que es, no complica mucho las cosas, pero veo que Aroa está deseosa de meterse en la conversación.


    —Pues yo sí sé por qué se va, siempre que se os acercan chicas, u os acercáis vosotros, dice que se aburre y se larga. Yo creo que es gay y le da palo decíroslo —suelta como si tal cosa, mientras caza guisantes en el plato.


    —¡Pero, qué manía! Sólo porque pasara de tu amiga Tamara no quiere decir que el chico sea gay, ¿no?


    —Primero, ningún tío ha pasado nunca de Tamara, y segundo es que no es que haya pasado de ella, sino de todas las que se le han acercado, y por lo visto han sido muchas. Será que vuelven a estar de moda los musculitos de ojos azules.


    —Bueno, hija, no sé, lo mismo es que el pobre muchacho es un romántico y tiene algún amor no correspondido, ¿no? —intento chincharles un poco para seguir su conversación, pero de pronto recuerdo la frase de mi hija. Ojos azules, sus ojos azules, una imagen que sin saber por qué me perturba de una extraña manera.


    La comida transcurre como si tal cosa hasta que Aroa recibe un mensaje en su móvil. Es su padre, quiere cenar con ellos esta noche. Normalmente cuando quiere pasar el fin de semana con sus hijos avisa antes. Jaime no dice nada al respecto, todavía está enfadado con él, y no suele ir de buen grado a sus citas. Aroa contesta por los dos, y todos nos quedamos en silencio.

  


  
    * * *

  


  
    Llevo todo el día desconcentrada en el trabajo, e incluso alguna paciente se ha quejado. No es lo mismo tratar con poca delicadeza al ordenador en la oficina que hacerlo con una paciente en su reconocimiento vaginal. Intento estar en lo que tengo que estar, ya tendré tiempo de agobiarme durante el resto del día. Si tuviera una consulta privada podría hacer como en las películas: “Anula todas mis citas para hoy, me voy a casa.” Pero esto es la Seguridad Social y la vida real. El reloj nunca había ido tan lento.


    Cuando acaba el turno y me monto en el metro de vuelta a casa, me dejo llevar por mi ensimismamiento. Aún no he podido reaccionar ante la “buena nueva” que los chicos me trajeron ayer después de la cena con su padre. Ella está embarazada. Va a tener un hijo con otra mujer, una mujer mucho más joven que yo. “De penalti, seguro”, fue la puntualización que hizo Jaime, pero no sé si lo dice por algo, o simplemente porque está tan impactado como yo con la noticia. Sí, estoy realmente impactada, pero todavía no he logrado reaccionar. No me sale llorar, ni gritar, ni coger el teléfono para decirle todo lo que pienso y caminar mucho más ligera por la calle. Sólo me sale estar ensimismada, repitiéndome a mí misma que él tiene otra vida, y yo no tengo nada. Que él sigue siendo un hombre, y yo hace mucho que ya no me siento mujer.


    —Perdone, señora, puede sentarse en mi sitio, si quiere —un chico me mira y me hace una seña hacia su asiento, pero me cuesta un momento entender lo que me está diciendo.


    —Eh… No, no, no hace falta, gracias.


    —Sí, de verdad, si yo ya me bajo en la próxima estación —y me sonríe como si me estuviera haciendo un favor, como si ese gesto amable no escondiera una bofetada a mano abierta a mi orgullo femenino. Pese a todo me siento, y cuando lo hago, tengo que esforzarme por disimular la lágrima que se me escapa por la mejilla para que nadie más pueda verla.


    Llego a casa y no hay nadie, Aroa estará aún en inglés, y Jaime creo que dijo algo de hacer un trabajo con alguien, no lo recuerdo bien. Subo directamente a mi cuarto, y me desvisto para darme una ducha que pueda relajarme un poco. Aún desnuda preparo algún CD en el equipo, cuando me topo con mi imagen en el espejo. Me pongo de pie y me observo por un momento. Hace tiempo que no me miro a mí misma, con detenimiento, totalmente desnuda. Tengo la piel blanca, pero desde luego no estoy arrugada. No hago mucho deporte, pero la natación me mantiene algo en forma, y más o menos todo parece mantenerse en su sitio. Me miro ahora algo más de cerca, la cara, donde ya se marcan algunas arrugas de expresión, no muchas. La piel del cuello aún se mantiene tersa. Pongo las manos en cada uno de mis pechos y los sopeso. Están algo más caídos que antes, pero siguen siendo generosos. Bajo las manos por mi cintura, el vientre no está totalmente plano, ni terso, pero al menos no tengo tripa. Me desilusiono un poco más al continuar por mis caderas, que ahora son mucho más anchas. Al fin y al cabo los años y el embarazo pasan factura. Sonrío, al menos ahora ella tendrá que pasar por un embarazo y perderá la figura, como todas. Ya se sabe, ellos mejoran con los años, nosotras no tanto. La belleza es algo efímero, y por eso un matrimonio debe basarse en algo más que eso. ¿En qué se basaba lo nuestro? ¿En qué se basa ahora “lo suyo”? ¿Puedo yo volver a encontrar algo como eso? Dejo caer mis brazos, y siento esa angustia en el pecho deseando salir. No voy a llorar. Pongo la música algo más alta y paso al baño que hay en mi habitación. Preparo el agua y me meto en la ducha.


    Me gusta que el agua esté muy caliente, casi ardiendo. Hace que todo mi cuerpo se reactive. Primero me enjabono mecánicamente el pelo, me enjuago y dejo que el agua corra por mi cabeza, despacio, haciendo que el jabón vaya desapareciendo poco a poco. Respiro profundamente. Cojo el gel, pero no encuentro la esponja, así que me lo echo en las manos. Sin darme cuenta repito la escena frente al espejo, y mis manos se van perdiendo por mi propio cuerpo. Por mi abdomen, por mis glúteos, subiendo por mi espalda, y regodeándose en mis pechos. Gimo sólo un poco. De pronto me doy cuenta de cómo necesito esto, sentirme mujer, al menos aunque sea conmigo misma, pero despertar un rato del letargo.


    Me acaricio el cuello, y no puedo evitar hacer el gesto casi mecánico de morderme el labio. Cierro los ojos y bajo un poco, me acaricio entre mis muslos y subo a mi vulva. Recuerdo sus manos grandes, sus dedos gruesos. Abro un poco mis labios mayores, y con dos dedos me acaricio de arriba abajo. Gimo un poco más fuerte. Recuerdo que estoy sola en casa, y me dejo llevar. Cojo la alcachofa de la ducha, y regulo el agua. Me salpico un poco entre las piernas. Hace tiempo que no me masturbaba así. Pongo el modo masaje, y juego a escribir el abecedario en mi sexo. A veces él solía jugar a escribírmelo con su lengua, o a escribirme alguna palabra para que yo la adivinase. Me escribo a mí misma un “te odio”, y como una niña que sabe que está haciendo algo malo, me regodeo en mí misma.


    No quiero correrme todavía, quiero disfrutar del juego. Me voy provocando diferentes sensaciones como sólo yo sé hacerlo, y cuando me excito demasiado, paro para a los segundos volver a la carga otra vez. Todos mis músculos están tensos. Mi respiración cada vez está más agitada, pero apenas puedo oírme a mí misma con la música. Dejo volar mi imaginación, busco imágenes, imágenes diferentes, cuerpos desconocidos que no tengan nada que ver con él. De manera totalmente inconsciente, mi mente encuentra lo que buscaba, un motivo de excitación. El cuerpo de un hombre, con su espalda ancha, sus músculos fibrosos. Sin darme cuenta, estoy rememorando la escena en la piscina, el cuerpo de Alejandro en el agua. No termina de ser quizás el cuerpo de un hombre pero, sin embargo, me excita más que otros muchos que he visto, porque hay algo diferente en él. Me vienen a la mente sus ojos azules, y esa forma de mirarme como si fuera la mujer más atractiva del mundo. Me excita sobremanera esa idea, sentir el deseo en su mirada, así que juego con ella en mi cabeza. Estoy a punto de dejarme ir cuando suena algo, un ruido que me interrumpe, como si la puerta del baño se hubiera abierto un poco. Me asomo entre las cortinas, está todo lleno de vaho y apenas puedo distinguir nada, pero creo ver algo en el espejo, un reflejo. Son unos ojos azules que me miran fijamente. Me quedo paralizada, cierro las cortinas y quito el modo masaje de la ducha. No puede ser, seguro que me lo he imaginado. Vuelvo a asomarme disimuladamente, pero el reflejo ha desaparecido. Seguro que ha sido mi imaginación. Respiro tranquila hasta que oigo unas voces.


    —¡Tío! ¿Dónde estabas? Madre mía, no sé qué narices hemos comido pero me ha sentado fatal, puf… —en seguida identifico la voz de Jaime, que sale del pasillo. Me quedo paralizada—. ¿He tardado mucho? Pensé que me estarías esperando en mi habitación.


    —Sí, sí, sólo he salido al pasillo para ver si salías ya del baño —reconozco la voz de Alejandro, y se me hace un nudo en el estómago.


    —Bueno, pues cojo los apuntes de historia y nos vamos a tu casa a hacer el maldito trabajo —oigo pasos, entran en mi habitación—. ¿Mamá?


    —¡Estoy en la ducha, hijo! —la voz me tiembla, ¿qué acaba de pasar?


    —Eh… ¿Estás bien? —cierro bien la cortina, y asomo sólo un poco la cabeza, intentando disimular.


    —Sí, sí, claro, ¿por qué?


    —Bueno, no sé, por lo de papá, y eso.


    —¿Lo de papá? —por un momento he olvidado por completo qué es “lo de papá”, así que tardo un minuto en unir ideas—. Oh, sí, bueno, tú no te preocupes por eso, estaré bien. Concéntrate en el trabajo de historia, y no llegues muy tarde a cenar, por favor.


    —Sí, sí, estaré para la cena, tranquila. Hasta luego, entonces.


    Oigo unas voces más, después pasos que corren por las escaleras y la puerta de casa cerrándose. No sé cómo no les he oído entrar. Salgo de la ducha, me seco con la toalla el pelo y me siento sobre mi cama. Me siento muy extraña. Por una parte asustada de qué hubiera pasado si Jaime se hubiera dado cuenta de algo, pero, por otra, inmensamente excitada al saber que él me ha estado mirando. Culpable, y mucho, sí, pero enormemente excitada, y no puedo entender muy bien por qué.

  


  
    * * *

  


  
    La música está demasiado alta para mi gusto, y las luces de colores me molestan a la vista. Hace mucho que no salgo de fiesta y no puedo negar que me siento del todo desubicada. Incluso a lo que podría ser una ventaja, como el hecho de que no dejen fumar, le veo su lado negativo. La mezcla de los olores de la gente no es mucho menos desagradable que el de la nicotina. Sofía, que me ha convencido de que me levante de la silla y salga a la pista, me coge por el hombro y me pregunta si la acompaño a fumarse un cigarrillo a la puerta. Cuando salimos, me agarro muerta de frío, porque hemos dejado los abrigos en el guardarropa. Los fumadores han debido de desarrollar algún tipo de defensa especial contra los resfriados.


    —Bueno, ¿y qué te parece? —me pregunta Sofía mientras intenta que no se le apague el cigarrillo con el viento.


    —Pues, no sé. Digamos que me siento como un trozo de carne que lleva mucho tiempo en el congelador, y ahora está expuesto en la carnicería esperando a que alguien lo compre —Sofía se echa a reír con mi comentario.


    —¡Mujer, cómo eres, de verdad!


    —No, ya en serio. Veo cómo me miran, pero no es como yo esperaba que me mirasen, la verdad.


    —Te miran con deseo, y en el fondo seguro que te gusta, no lo niegues, toda mujer necesita sentirse deseada de vez en cuando.


    —Pero no así, no sé, seré muy antigua, pero yo esperaba… Otra cosa. Me miran, sí, pero no lo hacen, cómo decirte, como algo, ¿especial? —levanto la mirada en busca de la comprensión de mi amiga, pero no sé si la encuentro—. Más bien siento como si estuviera en un examen, o incluso en la ITV, y no estuviera pasando la evaluación.


    —No te evalúan, está todo en tu cabeza. Lo que pasa es que hace mucho que estabas fuera del mercado, y, al principio, pues se hace algo raro.


    —Sí, no sé, puede ser que tenga que aceptar que ahora esto es lo que hay, ¿no? —miro cabizbaja al suelo, y una mirada de ojos azules me viene a la mente sin querer, la desecho al instante.


    —Todo es rodaje, como siempre —Sofía se encoge de hombros—.El caso es que me alegro de que te hayas decidido a venir. Puede que al principio te sea todo un poco extraño, y aunque no lo creas te entiendo, a mí también me pasaba, ¿eh? Toda una vida de casada pasa su factura. Pero yo creo que necesitabas como el comer salir un poco, conocer gente, ¡ya sabes! Y si la “buena nueva” ha servido al menos para sacarte del letargo, no hay mal que por bien no venga.


    —Sí, supongo que me he dado cuenta de que necesito un hombre. Entiéndeme, trabajo, soy independiente, no es eso. Me refiero más al calor de otra persona, de un hombre, ¡mira, yo qué sé!


    —Sí que te hace falta lo que te hace falta. ¡Pues volvamos dentro a encontrarte un buen ejemplar! —Sofía apaga su cigarrillo en el suelo con la suela de sus zapatos rojos de tacón.


    Dicho y hecho, cuando entramos, Sofía saca toda la artillería pesada y pasamos el siguiente par de horas conversando con varios hombres del local. Finalmente encuentro a alguien, digamos, agradable. Nos sentamos con una copa e intentamos entablar una conversación más tranquila en un lugar donde la música nos lo permita. Es contable, divorciado, tiene dos hijos. Se toca constantemente el pelo, nervioso. Mi marido, bueno, mi exmarido tenía un pelo fuerte y negro. El contable es castaño, y tiene las entradas bastante marcadas. Me pregunta por mi divorcio e intento cambiar de tema. No me apetece contarle que me abandonaron por otra, al fin y al cabo puede dar que pensar. Hablo de libros, y la conversación parece fluir algo más tranquila, a él también le gustan los clásicos. Me pregunta lo que hago en mi tiempo libre, y me doy cuenta de que no tengo muchas actividades de ocio en mi vida, así que le digo que me gusta hacer ejercicio. Me propone salir algún día a andar, dice que le encanta dar largos paseos. Sonrío y le digo que por qué no. Parece que esto no se me da mal del todo, quizás era yo la que estaba demasiado reticente.


    Me propone salir a bailar un rato juntos, y mucho más suelta que antes, salgo a la pista. Hace mucho que no bailo con un hombre, pero sobre todo hace mucho que no bailo con un hombre que no sea él, y me cuesta dejar que otro me lleve. Cuando por fin he cogido el ritmo, vuelvo a descolocarme. Me coge por la cintura, y lentamente se acerca para besarme. Supongo que es lo lógico en estos casos y me dejo hacer. Su aliento sabe a alcohol, y su lengua es demasiado insistente para mi gusto. No siento ni frío ni calor. Noto que baja su mano desde mi cintura hasta mi trasero. Accedo, pero cuando ve que se abre la veda pasa a la parte delantera e intenta perderse entre mis piernas. Doy un respingo.


    —Aquí no, por favor…


    —Claro, tienes razón, perdona. ¿Te apetece que vayamos a mi casa, mejor? No vivo muy lejos de aquí.


    Me siento totalmente bloqueada. Seguro que esto también es lo normal, pero ahora mismo no es lo normal para mí. No sé si debería o no hacerlo, pero sé que no quiero hacerlo. Le pongo una excusa barata sobre que mis hijos están solos en casa, y le digo que tengo que ir un momento a buscar a mi amiga. Me despido de Sofía, y antes de que tenga más tiempo para convencerme he cogido un taxi de vuelta a casa. Quiero pasar página, sí, pero no así. Todo tan frío, tan burdo. Quiero volver a sentirme deseada, a sentir la expectación, la excitación, el calor de otro cuerpo, pero sé que lo que busco no está aquí. Entro a casa intentado no hacer ruido para no despertar a mis hijos. Me quito el vestido, las joyas y me limpio la cara de todo el maquillaje. Vuelvo a ser yo. Me meto en la cama y me acurruco como una bola para poder llorar a gusto hasta que el sueño se apodera de mí.

  


  
    * * *

  


  
    Me estoy quedando dormida, bostezo y me incorporo en el sillón. La manta de cuadros escoceses se cae al suelo. Me desperezo, me quito las gafas de pasta negra, y dejo el libro sobre la mesa. Intento espabilarme para que no me pueda el sueño, ni siquiera son las siete de la tarde. Llevo un par de semanas como en un eterno jet lag, desubicada, cansada, decaída. Todo el mundo piensa que se debe a que me ha impactado mucho la noticia de la nueva paternidad de mi ex. Puede que sí, no lo sé, ni siquiera he pensado mucho en eso. El caso es que lo dejan estar, y no me hacen muchas preguntas, y en cierta parte lo agradezco. Voy al trabajo todas las mañanas, intento estar concentrada, y cuando vuelvo hago cosas en casa, voy un rato a la piscina, o me entretengo con un libro. Paso los ratos que puedo con los chicos, pero son pocos, ellos siempre tienen sus planes. Hace tiempo que nadie viene por casa, ni siquiera ninguno de sus amigos, así que todo está siempre en silencio, a oscuras. Estamos sólo yo, mi sofá y la lamparita Tiffany que me alumbra.


    Me hago una coleta y me pongo en pie para ir a la cocina a buscar algún refresco que me espabile un poco. No he pegado ni dos sorbos cuando suena el timbre. Seguro que son los chicos que se han dejado algo y no encuentran las llaves, siempre les pasa. Voy lentamente hacia la puerta, y me sorprendo al ver quién está al otro lado.


    —¡Alejandro!, vaya, Jaime no está en casa. Tenía un partido de fútbol, creo, vamos. La verdad es que ando algo despistada. ¿Qué querías?


    —¡Oh, vaya! —no parece muy sorprendido, en realidad—. Es que tenía que devolverle unos apuntes, y pensé en pasarme a dejárselos un momento, porque le corría algo de prisa.


    —Bueno, si quieres déjaselos aquí y ya se los doy yo, no te preocupes, ¡intentaré no olvidarme! —le sonrío nerviosa, y él me corresponde con una sonrisa extraña.


    —¡Ah!, pues sería perfecto, pero, ¿te importa si entro un momento y se los dejo con una nota? —no sé si es porque aún estoy somnolienta, pero me cuesta entender lo que me dice.


    —Sí, sí, claro, pasa.


    En cuanto me aparto de la puerta, entra como con prisa y me roza ligeramente al pasar. Vuelve a mirarme, con esa mirada que tanto me desconcierta. Lo único que puedo pensar, absurdamente, es que estoy con un pantalón de pijama, y me recoloco la ropa de forma inconsciente. Él va al salón y deja los apuntes sobre la mesa, a la vez que suspira, como intranquilo, y se queda ahí parado, no sé si observando la casa o pensando en algo. Aprovecho para observarle yo a él. Es una sensación extraña, mi cabeza me grita que corte esa situación cuanto antes, pero, sin embargo, el simple hecho de mirar la forma de su espalda ancha provoca cosquilleos en mi entrepierna. Como si se hubiera sentido observado, se gira sobresaltado, y se queda un momento mirándome fijamente.


    —Yo… —está a punto de decir algo, pero no lo dice—. No tengo un boli para dejarle la nota.


    Me acerco a él como distraída, como si no estuviera de verdad allí, oigo que murmura algo más, pero no le escucho, simplemente me planto frente a él, y le miro ahora sin titubeos. Sin saber muy bien por qué, mi mano va sola hacia su mejilla, y le acaricio de una forma casi maternal. Alejandro entrecierra los ojos, como agradeciendo mi tacto. Ese simple gesto hace que una especie de ansiedad, de angustia, de necesidad dé un vuelco a mi pecho. Una especie de movimiento parece extenderse por todo mi cuerpo hasta llegar a mis labios, que se lanzan casi con violencia sobre los suyos. Sabe a chicle de fresa. El suelo desaparece bajo mis pies, algo se acciona dentro de mí, y sé que ya todo ha cambiado, que voy a andar irremediablemente este camino, me lleve adonde me lleve, y no habrá vuelta atrás sean cuales sean las consecuencias. Y pese a lo terrible que puedan ser éstas, nunca he deseado nada tan fervientemente en mi vida.


    Todo es un torbellino, es torpe, es confuso, pero enormemente instintivo a la vez. Su erección es inmediata, otra de las ventajas de la juventud. Agarro su pene entre los vaqueros, a la vez que muerdo su cuello dejándole claro lo que deseo. Lo pillo por sorpresa, y noto que él, tan seguro que parecía estos días, en el fondo está totalmente perdido, porque en el fondo no es del todo un hombre, sino un crío. Pero pese a todo lo que siempre he pensado de mí misma, esa idea me excita. Devoro su boca y la inundo con mi lengua. Su respiración está agitada, y noto que tiembla, no sé si son nervios, si es expectación, o si es deseo. Me aparto un momento de él, le observo y dejo que me observe mientras me suelto el pelo y me voy lentamente deshaciendo de parte de mi ropa, que cae alrededor del sofá. Él exhala un suspiro, y me mira de arriba abajo, como quien ha visto una aparición. Me humedezco sólo de ver cómo me mira. Él, nervioso, se quita de una sola vez su jersey y su camiseta. Le observo, parece un Adonis. Mi Adonis.


    Me acerco y le desabrocho el botón de sus vaqueros para bajar lentamente la cremallera, y lo libero. Puedo ver ahora que, al menos en esto, sí parece todo un hombre. Es dura, grande, y al verla así, así por mí, no puedo sino enloquecer de ganas por sentirla por todo mi cuerpo. Me pongo de rodillas, sabiendo que soy yo la que tiene el mando. La beso suavemente, alrededor del tronco y después con los labios más húmedos, en el glande, para después meterla por completo en mi boca. Quiero devorarla, hacerla mía, pero temo excitarle demasiado, así que succiono suavemente, mientras él se pone tenso y hace algún tipo de sonido que no termino de descifrar. No quiero llevarle al límite, quiero más, mucho más de él, de lo que me está haciendo sentir. Me levanto para de un empujón tirarle al sofá, y caer desnuda sobre él. No le doy tiempo a reaccionar. Muerdo su boca, su cuello, su pecho, mientras sus manos inexpertas me recorren ansiosas. Ahora es él el que reacciona, el que me besa, me lame, me muerde, y araña mi espalda, mientras se enreda con mi cuerpo. Todo ello en medio de suspiros, de exhalaciones, de miradas suplicantes. Me da fuerzas para atreverme a eso que nunca me he atrevido a hacer. Me incorporo para abrirme de piernas justo sobre su cara.


    —Ahora házmelo tú a mí —pese a que le cuesta un momento asimilar la postura, obedece muy dispuesto, y en seguida siento ese primer lametazo en mi entrepierna.


    Me hace cosquillas y me río, así que él se esfuerza un poco más en la siguiente embestida de su lengua. Me coge de la cintura y me baja un poco para poder controlar mejor la situación. Me gusta, me gusta mucho. Encuentra por fin el recoveco que buscaba e introduce su lengua dentro de mí. Me sorprendo a mí misma pensando en si él alguna vez habrá sentido el sabor de un coño en su boca, y eso me hace estremecerme un poco más de placer. No aguanto más, lo quiero, lo necesito ya.


    Me libero de sus brazos y esta vez me siento a horcajadas sobre su cadera. Lo miro fijamente a los ojos, esos ojos azules. En la mirada de Alejandro hay más deseo que el que nunca pude hallar en los ojos distraídos de mi marido. Me emociona ver todo eso en él, y en un impulso me acerco para cubrir a besos su cara, su cuello, su pecho, como si quisiera simplemente darle las gracias. Pongo mis manos entre su cabello, y le acerco a mí para volver a besarle en la boca, lentamente, saboreando el momento. Me corresponde demasiado desaforado e intento calmarlo, llevarlo a mi terreno, marcar el ritmo. Me aparto, lo miro y nos sonreímos, él parece relajarse un poco, así que me acerco a su oreja, mordisqueo su lóbulo y gimo en su oído.


    —Ahora voy a follarte como jamás ninguna otra chica podría hacerlo… —Alejandro se estremece.


    Por suerte, la noche que salí con Sofía compré condones, así que cojo uno de mi bolso, que estaba en el suelo, y se lo coloco. Dios mío, casi no recordaba cómo poner uno. Alejandro está temblando de expectación, pero no deja de mirarme fijamente. Cojo su pene entre mis manos y lo coloco en la entrada de mi vagina. Le miro un momento, y entonces muevo la cadera para que entre por completo dentro de mí.


    —Dios… Dios… —a Alejandro apenas le sale la voz.


    Le cojo sus manos y las pongo sobre mis pechos. Comienzo a moverme muy despacio, no quiero que se precipite, quiero que lo saboree, y quiero saborearlo yo también. Puedo verle totalmente embriagado, jadeante, entregado. Su cabeza hacia atrás, y su boca a medio abrir en un infinito suspiro. Es muy excitante. Mueve sus manos entre mis senos, y los mira como si nunca hubiera visto nada tan maravilloso en el mundo. Casi enternecida, hago que se levante un poco, lo justo para que su boca esté a la altura de mis pechos y pueda saborearlos. Siento cómo enloquece entre ellos, sé que él nunca ha sentido nada así, pero yo también estoy sintiendo algo totalmente diferente a todo lo que he vivido hasta ahora. Sonrío, a veces la vida te sorprende de la manera más inesperada.


    Alejandro ahora está sentado, y yo me encajo sobre él. Comienza a moverse conmigo, me aferro a sus hombros y le marco el ritmo con mi cadera. Cada vez un poco más fuerte, un poco más rápido. Estamos sudando, jadeando, gritando. No pienso, sólo siento su pene llenándome, el calor, los escalofríos que me recorren de arriba abajo, y las descargas eléctricas que me produce su piel cada vez que roza con la mía. Me revoluciono, y me dejo llevar. Comienzo a follármelo con violencia. Es enloquecedor, rejuvenecedor. Alejandro enloquece conmigo, y sé que ahora viene lo mejor. Siento cómo llega, cómo no puede más, siento venir su explosión. Y llega, convulsiona dentro de mí, incapaz de contenerse. Grita, me embiste con violencia. Siento cómo le he hecho explotar dentro de mí, y cómo se deja llevar por esa sensación tan increíble que es el orgasmo, como quien acaricia por primera vez el cielo, y lo acaricio con él. Grito, o más bien chillo. El orgasmo me sorprende con una intensidad casi desconocida, cada vez más, y más. Un torbellino de sensaciones, una explosión de mi cuerpo, de mis sentidos, de mi mente. Es enormemente liberador. Y sin darme cuenta ya no estoy gritando, sino que estoy llorando y riendo a la vez. Alejandro me mira desconcertado, como si no supiera si eso es o no lo normal en una mujer. Río más alto, me pego a él, cierro mi vagina en torno a su pene, y le beso muy, muy intensamente. He vuelto a nacer.

  


  
    ORGASMO 5:


    


  

DESCUBRIMIENTO (AROA)


    Hace frío, apenas sí siento las manos y, sin embargo tengo mucho calor. Su lengua en mi boca es una sensación agradable. Al contrario que en otras ocasiones, se mueve ávida y experta acariciando mi propia lengua. Sus labios son gruesos, y al besarme me absorbe de una manera diferente. Necesito sentirle más cerca, acercarme a su calor, así que arrimo mi cuerpo un poco más al suyo. Pese a notar incluso algo de dolor al clavar mis rodillas en el banco de madera, comienzo a moverme al ritmo que él me marca. La tela de nuestros vaqueros se roza mientras comienzo a montarlo a horcajadas. Su boca se pierde ahora por mi cuello, lo muerde, lo lame. Después sube a mi oreja y juega con ella aguijonándome el oído. Me embarga una necesidad de cercanía, como si necesitara más, y casi de manera inconsciente comienzo a acercar mi sexo al suyo, y a rozar mi entrepierna contra la suya en una especie de súplica. Él aprieta sus manos en mi culo y exhala un gemido, mientras me percato de la dureza de su pene al rebozarme contra él. Muerde mi labio, estira de él y después vuelve a introducir su lengua para acariciar esta vez mi dentadura, a la vez que me aprieta contra él y aumenta el ritmo de su cadera. Es una sensación agradable, nueva, sorprendente, y sin que pueda controlarlo, y sin saber muy bien por qué noto cómo se me acelera la respiración, y cómo un extraño sonido se escapa, sin que pueda evitarlo, de mi garganta.


    Antes de entrar en mi casa, me atuso un poco la ropa y me recoloco las horquillas del pelo, que ha quedado algo enmarañado. Creo que hay algo en mi cara que me delata, como si lo llevara escrito en la frente, pero contra eso no puedo hacer nada. Mi madre está en el salón viendo la televisión, pero creo que mi hermano Jaime todavía no ha llegado a casa. Hoy es jueves, así que se habrá quedado un rato después del entrenamiento. Cruzo los dedos para que no haya pasado por el parque y no haya visto nada.


    —Hola, hija, ¿qué tal con las chicas? —mi madre debe de tener ojos en la nuca, porque ni siquiera se ha girado para ver que era yo quien entraba.


    —Bien, lo de siempre.


    —¿Voy preparando la cena? —por fin se gira para mirarme, con una sonrisa.


    —No, no, esperamos a Jaime, que además tengo que mirar unas cosas en el ordenador antes.


    —Acabas de estar con tus amigas, ¿qué se te ha olvidado contarles para que lo primero que haces cuando entras en casa sea conectarte? Hija, debéis de tener una vida de lo más interesante, porque vamos…


    —Por favor, mamá… —subo rápidamente antes de tener que pasar más fases del interrogatorio, pero contenta por haber pasado la prueba.


    Dejo el bolso en el escritorio, para en seguida conectar el módem y el ordenador, y mientras se enciende voy poniéndome el pijama. Me miro en el espejo, no sé por qué tengo esta cara de tonta. Compruebo mi cuello, y suspiro aliviada al ver que no hay marcas, odio tener que pasarme el día con un jersey de cuello vuelto. Me siento frente al portátil y me conecto al chat del Facebook. Tamara está conectada, menos mal, como tenga que contarle esto por teléfono me muero…


    AROA: Hola, ¿estás?


    TAMARA: Sí, y ya me estás poniendo al día, he flipado con tu sms, ¿qué ha pasado?


    AROA: ¡No sé! Llevamos algunas semanas con algún mensaje de tonteo, aunque luego en clase no me hace mucho caso. Hoy nos empezamos a escribir, me dijo que estaba aburrido… que por qué no se pasaba por mi barrio y nos bajábamos un rato al parque.


    TAMARA: ¿Y?


    AROA: Pues ha venido, hemos estado un rato en el parque, y eso, no sé, hablando un poco de tonterías hasta que me ha besado.


    TAMARA: ¡Lo sabía! ¿Y después?


    AROA: Nos hemos estado liando…


    TAMARA. Define “liando” ¿Beso apasionado? ¿Petting? ¿Mano por encima? ¿Mano por debajo?


    AROA: Petting…


    TAMARA: Ajam, ¿veredicto?


    AROA: Me ha gustado… mucho. No sé, ha sido diferente, me he sentido… muy bien; P


    TAMARA: ¡Qué pájara…!


    AROA: Besa muy bien.


    TAMARA: ¿Y cómo la tiene?


    AROA: ¡Y yo qué sé!


    TAMARA: ¿Y qué vais a hacer ahora? ¿Te ha dicho algo?


    AROA: No, me ha acompañado hasta la esquina, me ha dado un beso y me ha dicho “nos vemos”, ¿bueno o malo?


    TAMARA: Mañana cuando lo veamos en clase te lo digo.


    —¡Aroa, hija! Vete bajando que tu hermano ya viene de camino y voy a ir poniendo la cena —la voz de mi madre se escucha a través de las escaleras, desde la planta de abajo.


    AROA: Me reclaman en casa, te dejo, mañana hablamos. ¡Un beso!


    No espero a que se despida, y bajo en seguida a poner la mesa. Mi madre me mira raro, o quizás sea cosa mía, pero Jaime no tarda en llegar, así que en seguida su presencia desvía el foco de atención. Últimamente mi madre está un poco rara con Jaime, no sé por qué, supongo que será por todo el rollo del nuevo bebé de mi padre, y cómo lo está llevando él. Por una parte, me molesta que den por hecho que yo lo llevo mejor que él, porque tampoco es así, pero ahora mismo prefiero que me ignoren.

  


  
    * * *

  


  
    Esta noche he tenido un montón de sueños rarísimos, y cuando ha sonado el despertador, apenas podía creerme que ya fuera la hora de levantarme. Normalmente lo apago y aprovecho diez minutitos más, pero esta vez necesito un poco de tiempo extra. Hoy voy a verle después de lo de ayer, y necesito que me vea estupenda. Me pongo los vaqueros ajustados con las botas, un jersey con los hombros al descubierto y dejo mi melena castaña suelta, repasada con la plancha. Me maquillo un poco los ojos, lo justo, y me pongo algo de brillo de labios. Me miro orgullosa, perfecta.


    Pero parece que todo mi esfuerzo es en balde. Llega tarde a clase, y cuando entra, se sienta directamente en la última fila y apenas me regala una mirada. Suspiro como una tonta e intento concentrarme en clase, pero mi cabeza huye a lenguas húmedas, y a telas de pantalón que luchan por desgastarse la una a la otra. Tamara me mira de reojo y me pega un codazo cuando el profesor de matemáticas comienza a dictarnos unos logaritmos para resolver, mientras mi bolígrafo sólo parece haber aprendido a escribir su nombre: Eduardo. Miro hacia atrás disimuladamente, y veo cómo bromea con su compañero. Por lo menos parece más relajado que yo. La siguiente clase es optativa, así que cogemos nuestras cosas y cada uno se dirige a un aula diferente. Tamara intenta animarme, pero aunque parezca todo una absurdez, mi ánimo va en descenso. El francés es una lengua traicionera cuando la mente de una sólo piensa palabras tontas de amor.


    Volvemos a coincidir en historia. El profesor nos pide que trabajemos en unos textos en grupo, y antes de que pueda reaccionar, Tamara se me ha adelantado, y nos ha sentado junto a él y su compañero. Pero cuando, sin embargo, Tamara sí parece haber tenido un impacto en su compañero de mesa, Eduardo apenas me dice nada que no tenga que ver directamente con el trabajo. No entiendo nada, ¿he hecho algo mal? Para acabar de enloquecerme, en la media hora de descanso se sienta en un banco con sus amigos, justo enfrente de nosotras y no para de mirarme. Me está volviendo loca.


    —Deja de mirarlo o le vas a borrar la cara, hija —Tamara me pellizca y me saca de mi ensoñación.


    —¿Me mira?


    —Sí, sí, te mira, no deja de mirarte.


    —Y, entonces, ¿por qué no me habla?


    —Tira y afloja, ¿te suena? Con los tíos siempre es el mismo juego, y más te vale que aprendas a jugarlo rápido —Tamara tiene mucha más experiencia con los chicos. Es guapa, morena, alta, ojos grandes, labios gruesos. Pero más que guapa, tiene ese algo, no sé muy bien qué es que a ellos les enloquece. Es como si emitiera una especie de ondas sexuales que atrajera a todo hombre a 10 km a la redonda. Yo sólo me he enrollado con algún que otro chico, unos besos, un par de magreos rápidos, pero nunca le he dado mayor importancia. No hasta ahora.


    —Pues… no sé por qué tiene que ser tan complicado…


    Intento seguir su consejo, dejo de mirarlo, y hago como que sigo la conversación. Hoy es viernes y se está planificando el fin de semana. Cuando suena la sirena, tiramos hacia la cola que se forma en la puerta para volver a clase. Me sobresalto cuando alguien me agarra por la cintura.


    —Hola, Aroa.


    —Hola —mi cuerpo reacciona inmediatamente a su mano posada en mi cintura.


    —He oído que las chicas hablaban del finde, ¿qué vas a hacer tú?


    —No sé, lo que decidan, no me he enterado mucho del plan la verdad, ¿por? —estoy realmente expectante.


    —No, es que éstos han comentado de hacer botellón mañana por la noche, por si os hacía gracia veniros —hay un silencio corto pero tenso—. Así podríamos vernos tú y yo un rato —una frase tan corta, tan simple y tan llena de promesas.


    —Sí, bueno, supongo que sí —recuerdo las palabras de Tamara, e intento no parecer desesperada—. Se lo comentaré y ya te digo lo que sea, ¿vale?


    —Genial —Edu se pasa la mano por el pelo, ahora parece más nervioso que esta mañana—. Bueno, nosotros nos vamos ahora de pellas, pero, ya me escribes lo que sea, ¿vale? —por un momento parece que va a inclinarse a darme un beso, pero en el último instante se retira, baja la mano de mi cintura a mi mano y me la aprieta de forma cariñosa, y pese a lo tonto del gesto, tiemblo—. Nos vemos.

  


  
    * * *

  


  
    Se escucha música desde el maletero de un coche. La noche es cerrada porque no hay luna, pero las farolas iluminan todo el parque. Hace un frío terrible, y nada más salir de casa me he arrepentido de ponerme falda, pero quería llamar su atención esta noche. Echo una mirada de reojo hacia donde está, rodeado de sus amigos, riéndose de alguna broma de ésas entre ellos. Justo en ese momento, me pilla in fraganti, y nos sostenemos un momento la mirada. Me sonríe, y algo revolotea dentro de mi estómago. Tamara me acompaña a por nuestra segunda copa, esta noche los chicos invitan, y, según ella, hay que aprovechar la ocasión. Creo que es el cumpleaños de alguno de ellos, en realidad, pero ni siquiera sé de quién. Un poco de ron con limón ayudará a calmar mis nervios, y a pasar el frío, pero el vaso está helado, así que me pongo uno de mis guantes de lana para sostenerlo. Apenas he bebido la mitad cuando otra chica del grupo, Lorena, me suplica que la acompañe a mear. Dejamos la copa en un banco, y nos escondemos al fondo entre los arbustos, yo le sujeto el bolso.


    —Bueno, ¿y cómo va la cosa con Edu?


    —¿Quién te lo ha contado? —la gente dice que en un pueblo se sabe todo, eso es porque no viven el día a día en un instituto.


    —Tamara, claro. Está bueno y parece majo, ¿no?


    —Eso espero… —algo más que majo, pienso yo.


    —¿Te gusta? —¿me gusta? Es evidente que no es igual que otras veces, pero esto de los sentimientos es una cosa tan confusa…


    —Supongo, no sé.


    La acompaño de vuelta adonde están todos, sin volver a abrir la boca, y pensado en esa pregunta que me ronda la cabeza. ¿Siento algo por Edu? En realidad apenas lo conozco, es absurdo, pero… Cuando llegamos, echo un vistazo rápido y lo localizo en seguida, está hablando con Tamara, y me acerco a ellos. Edu vuelve a lanzarme una de “esas sonrisas”.


    —Te estaba buscando, ¿dónde estabas? —vuelve a ponerme su brazo alrededor de la cintura, y siento ese extraño escalofrío.


    —Había ido un momento a acompañar a Lorena. ¿Qué tal lo estás pasando? —Tamara nos mira un momento, y en seguida se retira hacia donde está la bebida.


    —Bien, pero te echaba de menos, los chicos siempre cuentan los mismos chistes, ya sabes.


    —Pues siento decepcionarte, pero no soy muy buena contando chistes.


    —¿Ah, no? Vaya, ¡qué decepción! Y dime, entonces, ¿en qué eres buena? —es evidente que esta conversación tiene un doble sentido, pero intento seguirle el juego, aunque me siento un poco ridícula haciéndolo.


    —Ponme a prueba… —la conversación se queda en el aire porque Tamara reaparece en escena trayéndome otra copa de ron con limón—. ¡Uff!, no creo que pueda con otra.


    —Tamara, ¿te importa si ésta te la quedas tú? Me voy a dar una vuelta con Aroa, a ver si andando se le pasa el frío. —Ahora me rodea por detrás y me envuelve con ambos brazos—. Estás temblando… —tiemblo, sí, pero creo que no es de frío.


    —¡Oh! sí, claro, ¡yo me invito a mí misma a esta ronda! Pasadlo bien. —Tamara me guiña un ojo y se dirige hacia Lorena.


    Nos alejamos de la gente, y cuando ya no estamos a la vista de todos, me coge de la mano, y vuelve a sonreírme. Comienza a hablarme de algo sobre este parque, sobre que solía venir de pequeño con su abuelo, pero que su abuelo ha muerto, y desde entonces se siente un poco extraño cuando viene, y por eso necesitaba airearse un poco lejos del resto. No estaba preparada para ese tipo de confidencias en este tipo de momento, así que simplemente sonrío, asiento y aprieto su mano. Él detiene su paso, y se pone frente a mí.


    —¿Sabes, Aroa?, contigo, no sé, es como que me siento más cómodo, no me cuesta tanto hablar, no sé cómo explicarlo…


    —Será porque te dejo hablar, no tengo fama de gran conversadora —se echa a reír, echando su cabeza hacia atrás. Nunca le había visto reírse así, siempre es más forzado, ahora parece como más relajado, más natural, que cuando les ríe las gracias a sus amigos.


    —Podría ser, pero no, no es eso —me escudriña por unos segundos en silencio—, hay algo en ti, algo que me hace sentir bien, pero aún no sé lo que es.


    —¿Y tienes intención de descubrirlo? —alzo la ceja e intento parecer seductora. Funciona porque vuelve a sonreír.


    —Podría ser… —me rodea con ambos brazos la cintura, y comienza a besarme. Al principio es lento, como si fuera tanteando el terreno, pero cuando abro mi boca y dejo entrar su lengua, su beso cambia, y se convierte en algo más, algo que no termino de adivinar, como una especie de necesidad. Sin saber por qué, su necesidad despierta la mía, subo mis brazos a su cuello, y me pongo de puntillas para poder acercarme más a él. Tras unos minutos, se detiene y me deja el sabor de su aliento entre mis labios—. ¿Te parece si nos sentamos en ese banco?


    De nuevo estoy montada a horcajadas sobre él, y de nuevo la urgencia y la necesidad se despiertan en cada poro de mi cuerpo. Llevamos un rato besándonos, acariciándonos, rebozándonos, y podría tirarme horas simplemente haciendo esto, nada más. Pero mi instinto, el alcohol o la curiosidad, que sé yo, me llevan a dar un paso más. Me alejo un momento de él. Su mirada es extraña, como mucho más penetrante, y no soy capaz de sostenerla, no si quiero conseguir hacer lo que quiero hacer. Paso un dedo por la cintura de su vaquero, y bajo la mirada. Suelto la otra mano de su cuello e intento desabrochar el botón plateado de su pantalón, pero tengo los dedos congelados y se me resiste. ¿Tengo que ser así de torpe precisamente ahora? Edu sonríe levemente y se desabrocha él la bragueta. No sé muy bien qué tengo que hacer ahora, nunca he llegado a hacer esto, quizás porque nunca me había apetecido hacerlo como en este momento. Paso mi mano por su erección, por encima del calzoncillo. Está torcida hacia la derecha, y juego con mis dedos, acariciándosela de arriba abajo. Después abro sus calzoncillos, me armo de valor y la agarro con la mano, pero él pega un respingo.


    —¿Te he hecho daño? —creo que podría morirme en este momento.


    —No, no es eso, es que tienes las manos un poco frías —sonríe—. Pero no importa, ibas muy bien.


    La agarro de nuevo con la mano, y entonces bajo hacia arriba y hacia abajo. En realidad, no pensaba que esto fuera así, y me río de mí misma por mi ingenuidad. Pensaba que era mi mano la que lo acariciaría de arriba abajo, y no que lo que movería sería la propia piel de su pene. Edu echa la cabeza de nuevo hacia atrás, y suspira. Aprovecho para mirar más fijamente lo que me traigo entre manos. Nunca había visto una así, y me asusta un poco, ¿son tan grandes? ¿Y esto me cabe ahí dentro sin hacerme daño? Intento concentrarme en lo que estoy haciendo ahora mismo para no hacerlo mal, no quiero que note que nunca había hecho esto antes. Ahora parece más fácil, de arriba hacia abajo, y haciendo un poco de presión.


    —Más rápido…


    Lo miro un momento y veo que está como ido, y cómo el vaho de su aliento sale de su boca de manera desacompasada. Obedezco y aumento el ritmo. Hace una especie de gemido, y deduzco que es que lo estoy haciendo bien, así que me animo y continúo. Más fuerte, más rápido. Es una sensación extraña, ese chico al que rogaba hace sólo unos minutos por una mirada, ahora está aquí, totalmente expuesto y entregado a mi voluntad. Siento una especie de calor en mi entrepierna al pensarlo. Me entran ganas de rebozarme con él mientras lo masturbo, pero creo que aún no soy capaz de coordinarme tanto. Su eyaculación me pilla de improviso. Es un líquido pegajoso, caliente, y me mancha toda la mano y parte del pantalón. Mi primera reacción es coger inmediatamente un pañuelo y limpiarme, sin poder evitar un poco mi cara de asco. Eduardo se vuelve a reír.


    —Perdona, te tenía que haber avisado, pero creo que también me ha pillado un poco de improviso a mí —parece avergonzado—. ¿Te ayudo?


    —No, no te preocupes, si ya está —al menos si he conseguido que se corra, puedo dar por superada esta prueba.


    —Entonces, ahora te toca a ti, ¿no? —se recoloca los pantalones y hace que me siente a su lado. Me besa, me muerde el cuello y me susurra algo al oído—. Me ha gustado mucho, Aroa, y te lo quiero agradecer.


    Todo parece mucho más fácil llevando falda, y por fin encuentro una razón para alegrarme por habérmela puesto, aunque las medias también suponen una dificultad inicial. Primero pone su mano simplemente ahí, acariciando mis ingles, y presionando con la palma de su mano. Estoy muy sensible, y el calor se ha convertido en una auténtica quemazón por toda mi vagina. Ahora introduce sus dedos dentro de mis bragas, y entiendo su respingo por mis manos frías, pero no digo nada. Me cuesta respirar. Sus dedos hacen círculos en mi vulva, en realidad creo que sin ninguna dirección concreta, pero es igualmente placentero, y en seguida estoy húmeda. No es así cuando lo hago yo sola, pero desde luego el saber que son sus dedos los que me acarician cambia bastante la cosa. Sin previo aviso, mete un dedo en mi vagina, y esta vez sí que no puedo evitar el sobresalto. Me mira fijamente, como preguntándome si estoy bien, y yo me agarro a su chaqueta, lo acerco a mí y lo beso en la boca. Entonces comienza a meter y sacar su dedo de dentro de mí. Yo suelo masturbarme con la ducha o la almohada, y nunca me había llegado a meter nada, pero es evidente que a todo mi cuerpo le gusta sentirlo dentro, aunque sea sólo así. Siento una especie de cosquilleo que va desde mi vagina hasta mi estómago, como si algo creciera dentro de mí, una sensación extraña, pero deliciosa. Mi cadera sin evitarlo se mueve un poco a su ritmo, y todo mi cuerpo se relaja y se deja hacer por él. De pronto, para de manera inesperada, saca su mano y me incorpora entre sus brazos, dejándome del todo descolocada. Antes de que pueda preguntarle qué pasa, veo que Tamara está a nuestro lado. ¡Qué vergüenza!


    —Nena, siento interrumpir, pero es tu hermano, Jaime. Ha venido a parar aquí y creo que lleva unas copas de más, deberías ir.

  


  
    * * *

  


  
    Jaime parece otro ahora que lo veo dormido. Menos mal que mi madre no estaba en casa, y menos mal que estaba su amigo Alejandro, que me ha ayudado a traerlo a rastras. Es evidente que no lleva nada bien lo de papá, pero no veo que vaya a solucionar nada montando este número. Ha sido bastante lamentable, Jaime no es así, y me ha hecho quedar fatal con todo el mundo. Gritando, dando el espectáculo. No me ha gustado nada verle así, pero al menos no ha llegado a liarla demasiado. Eduardo me ha ayudado a tranquilizarlo, y casi le vomita encima, ¡qué vergüenza! Al final, después de vomitar un poco, parecía algo más tranquilo, así que Alejandro me ha ayudado a traerlo hasta aquí, y entre los dos lo hemos metido en la cama. Cierro la puerta y le dejo que duerma, seguro que mañana va a querer morirse, pero así aprenderá a no repetir lo de hoy. Cuando bajo las escaleras, Alejandro está esperando en la puerta.


    —¿Está mejor? —la verdad es que siempre le he tenido algo de tirria, y me ha parecido un tanto raro, sobre todo desde que para tanto por mi casa, pero tengo que reconocer que hoy se ha portado bien, Jaime tiene suerte de tenerlo como amigo.


    —Sí, sí, está sopa, muchas gracias por ayudarme con él.


    —No te preocupes. Siento que te hayamos fastidiado la noche —duda por un momento—. Si te sirve de consuelo, él no se ha enterado de nada, así que por lo menos no te dará la lata con eso.


    —¿Con qué? —creo que sé a lo que se refiere, pero me molesta que me hable de eso.


    —Ya sabes, Edu parece un buen tío, espero que se porte bien contigo. A veces esto de las relaciones y los sentimientos es más complicado de lo que parece, ¿no crees? —me mira cómplice, y no puedo evitar sonreír y asentir—. Bueno, cualquier cosa, pégame un toque, yo me voy a casa. Hasta mañana —sale por la puerta y me sorprendo pensado qué sabrá este chico de relaciones, y si es que en el fondo lo único que pasa es que es más discreto que el resto.

  


  
    * * *

  


  
    El domingo me levanto contenta, como con mucha energía, con ganas de todo. Quizás ayer no fue una noche perfecta, pero hubo grandes momentos, ya creo que los hubo… Me levanto la primera. Mamá salió anoche y Jaime sigue durmiendo, así que bajo en silencio, pongo música en la cocina y preparo unas tortitas. Cuando se abre la puerta, mi madre me sorprende bailando para mí misma, y me mira extrañamente sorprendida.


    —Vaya, sí que se ha levantado la señorita de buen humor, ¿qué tal fue anoche la fiesta? Parece que muy bien.


    —Sí, sí, bueno, nada del otro mundo —¡oh, no, interrogatorio no!—, no volvimos tarde a casa tampoco.


    —¿Volvimos? ¿Jaime volvió contigo? Si no salisteis juntos, ¿no? —¡uf!, Jaime…


    —No, pero ya sabes, salíamos con los de clase y al final nos encontramos todos… ¿Tortitas?


    —Para una vez en la vida que me las preparas tú, ¡como para negarme! —sonríe, me analiza con la mirada, y finalmente se sienta—. Ve a llamar a tu hermano, Jaime, para que no se le enfríen, anda.


    Sonrío aliviada al ver que el momento preguntas incómodas ha pasado, y subo con la esperanza de que Jaime sea una persona coherente después de un sueño renovador. Lo despierto con un ataque de cosquillas, como cuando éramos pequeños.


    —Ouch… ¿Qué haces, ñaja? Joder, ¡qué dolor de cabeza!


    —Eso para que aprendas. Lo de ayer fue un tanto… lamentable, pero, tranquilo, mamá no se ha enterado de nada, y tampoco se te fue tanto la pinza, sobrevivirás.


    —Ya. Yo… lo siento. Gracias por traerme.


    —Somos hermanos, ¿no? He hecho tortitas, vístete y baja. Mamá te está esperando y se te van a enfriar —le dirijo una sonrisa y me dirijo a las escaleras, pero me doy la vuelta y entro en mi habitación. ¿Tendré algún mensaje suyo? Miro el móvil inquieta. Hay un nuevo sms, y se me hacen eternos los segundos que pasan hasta que se abre. No es de Eduardo, es de Lorena. ¡Qué raro!


    “Anoche Tamara, cuando te fuiste, estuvo muy cariñosa con Edu, los vi irse juntos y ya no volvieron.”


    Lo leo una y otra vez, sentada en la cama, sin poder entender lo que esas palabras significan. Mi madre me grita para que baje, y me como las tortitas ausente, sin hambre, para después encerrarme en mi habitación y como una tonta, como nunca antes había hecho, echarme a llorar en silencio para que nadie pueda escucharme.

  


  
    * * *

  


  
    El lunes el reloj suena como cada mañana a las 7:30, y mi casa se pone en marcha, pero yo no soy capaz de levantarme de la cama. Es como si mi cuerpo fuera incapaz de moverse, como si no quedase energía dentro de mí. No puedo ir a clase y verle, verles, enfrentarme a la verdad, a la verdad de que soy una completa gilipollas, y de que el chico que me gusta y mi mejor amiga se han reído de mí en mi cara. Porque sí, Edu me gusta, y mucho, nunca había sido así. Me he pasado la noche bombardeada por flashes de sus besos, de mi cuerpo contra el suyo, de su mano en mi cintura, de mi mano recorriendo su pene, de sus dedos investigando en mi interior, de esa dulce sensación que ahora me sabe tan amarga. Ya ni siquiera me sale llorar, me he pasado la noche sollozando en la almohada como una posesa, sin ser capaz de controlarlo. Definitivamente, hoy no voy a ir a clase, pondré cualquier excusa a mi madre, que me ha bajado la regla y me encuentro muy mal. Y mañana, ya pensaré en mañana.


    Cuando la casa está sola, me siento más reconfortada, al menos ya no tengo que andar escondiéndome para que nadie me pille llorando o con los ojos rojos. Me siento en el sofá y me acurruco con la manta de mi madre e intento ponerme a leer uno de los libros que nos han mandado en el instituto, a ver si así por lo menos hago algo productivo. Pero no me concentro. Suspiro, voy a la cocina y arraso con los bollos rellenos de chocolate, mientras hago un zapping compulsivo por la televisión. Es todo una mierda. Cansada, e intentando bloquear todas esas imágenes tontas de mi cabeza, subo a mi habitación y me hago una lista de reproducción del Spotify con canciones de subidón: “I will survive”, “Otro amor vendrá”, y otros tantos grandes éxitos de amores despechados. Mi móvil suena, es un sms de Tamara: “Xq no has venido a clase?” Hipócrita. No la contesto, sino que subo el volumen de la música, y canto como si me fuera la vida en ello.


    Sin darme cuenta, me he dormido sobre la cama, no había pegado ojo y estaba rendida, y en cuanto me he vuelto a acurrucar, he caído en coma. El timbre de la puerta vuelve a sonar. ¡Oh!, eso es lo que me ha despertado. No quiero abrir a nadie, seguro que es alguien ofreciendo alarmas o un nuevo contrato para el gas. Paso, e intento volver a cerrar los ojos, pero vuelven a insistir. Me asomo por la ventana para ver quién es y decidir si bajo para contestar al telefonillo. Veo la figura de un chico, alto, delgado, castaño, que se aleja de la puerta y echa la mirada hacia arriba. Mierda, es Eduardo, y encima me ha visto asomándome a la ventana, así que ahora tendré que bajar y abrir. Joder, no quiero verle, y no quiero que me vea así. Me pongo rápidamente los vaqueros y la camiseta que están tirados en la silla para no salir en pijama. Me hago una coleta, y me miro en el espejo para comprobar que no se me notan los ojos rojos, y para pellizcarme un poco las mejillas y que no me vea tan mala cara. En vez de contestar por el telefonillo, bajo directamente a abrirle.


    —Hola —al mirarle, todo vuelve a dar vueltas.


    —Hola, Aroa, no has venido a clase.


    —Ya, no me encontraba muy bien, y me he quedado en casa, ¿qué quieres?


    —No, sólo ver si estabas bien y eso —parece algo desconcertado por mi reacción—. No sé, como tampoco hemos vuelto a hablar desde el otro día… ¿Todo bien?


    —Sí, estupendo, ¿algo más?


    —¿Seguro? ¿Estás cabreada por algo? Estás muy rara… —sé que me iba a hacer la indiferente, pero me lo está sirviendo en bandeja.


    —No sé, ¿qué tal con Tamara la otra noche?


    —¿Con Tamara? —parece extrañado y sorprendido, y eso me deja algo descolocada, pensé que sólo al mencionar el nombre de mi mejor amiga se le caería la cara de vergüenza, ¿cómo pueden ser los dos tan cínicos?


    —Sí, ¿te fuiste con ella, no? Me dijeron que estaba muy cariñosa… —Eduardo sacude la cabeza, como exasperado.


    —Aroa, no…, no es lo que piensas.


    —Ya, claro, ¡qué típico!


    —No, en serio, joder —me coge de la mano, y vuelvo a sentir esa mierda de escalofríos—. Sí, es verdad que estaba un poco tonta. Bebió un poco de más, y me dijo que se encontraba algo mareada, que si la acompañaba a dar una vuelta a ver si se le pasaba, que no quería ir sola.


    —¿Y no podía ir con Lorena? —quiero creerle, pero no me fío.


    —Sí, supongo, y el caso es que… cuando la acompañé, se puso, bueno, sí, digamos que demasiado cariñosa, pero no pasó nada, de verdad. La acompañé a su casa para que durmiera la mona, y como ya no me apetecía volver otra vez al parque, me fui a la cama. Te lo juro, fin de la historia —me mira fijamente, y por un momento, todo el valor que había jurado tener se desvanece—. Ella no me gusta, Aroa, de verdad. Me gustas tú… y mucho. ¿Qué crees que hago aquí? Si quisiera estar con Tamara, lo estaría, pero estoy en la puerta de tu casa.


    —Yo… —me ha vencido, al fin y al cabo, su historia tiene toda la lógica del mundo, y sí, él está aquí, en mi puerta, diciéndome que le gusto, que le gusto mucho— estoy sola, ¿pasas y lo hablamos dentro, mejor?

  


  
    * * *

  


  
    Estamos enredados sobre la colcha de mi cama. No sé muy bien cómo hemos ido desprendiéndonos de algunas prendas, y estamos prácticamente en ropa interior. Todo es mucho mejor así, casi piel con piel, sin estar a la intemperie, sin estar expuestos a miradas ajenas. Solos, él y yo. En mi cama. Lo miro fijamente por un momento, y me quedo embobada acariciando sus labios con las yemas de mis dedos. He besado otros labios antes, pero estos son los labios que yo ansiaba besar, y eso lo cambia todo, absolutamente todo. Vuelvo a besarlo, y agarro su pelo mientras lo hago, mientras él me acaricia la espalda y dibuja una especie de corazón en mi hombro. Me río, es una sensación de felicidad absoluta. Reacciona ante mi risa y realiza un estratégico ataque de cosquillas a mi cintura, y me retuerzo sin parar de reír. Es pura magia. No lo pienso, simplemente sé que es el momento, que ahora mismo siento que es él, que no tengo miedo, que quiero hacerlo. Le rodeo el cuello con mis brazos y le susurro al oído:


    —¿Has traído condones? —inmediatamente sus risas se paran, y se separa un poco de mí. No esperaba esa respuesta.


    —Pero, pero… ¿Y tu madre? ¿Seguro que no va a venir? —parece haberse puesto muy nervioso.


    —No, bueno, está trabajando, y además trabaja en el centro. ¿Pero llevas? —¿se supone que a lo mejor los tendría que tener yo?


    —No, yo… Verás, Aroa, es que yo no, yo nunca, bueno… —se incorpora en la cama y comienza a tocarse las manos de forma compulsiva. Otra confidencia que no esperaba.


    —¡Oh, no sé!, te vi tan suelto que pensaba que… —me pongo a su lado, siento una vergüenza terrible.


    —¿Y tú? —su voz tiene un todo ligeramente agudo.


    —No, yo tampoco —siento que se me enrojecen las mejillas, y me toco el cuello como si sintiera un terrible calor que fuera a apaciguar con mis manos. Se hace un silencio incómodo por lo que parecen ser horas.


    —Bueno, no sé, ninguno de los dos tenemos condones aquí y ahora, ¿no? —me mira y me limito a asentir—. Pues tampoco se nos va a cortar el rollo por eso. Quizás no sea tan experto en eso, pero hay otras cosas que sí sé hacer, y que me gustaría hacer contigo —su voz ha recuperado su tono grave, su firmeza.


    —¿Por ejemplo? —me sonríe, ha vuelto.


    —Túmbate —me tiende sobre la cama, se pone sobre mí, y me siento de nuevo terriblemente nerviosa, ¿qué va a hacer?


    Comienza a darme besos por el cuello, a lamerlo, a mordisquear el lóbulo de mi oreja, luego me da un rápido beso en los labios que apenas me da tiempo a corresponder, antes de que su boca baje lentamente por el escote que forma mi sujetador. Abre una de las copas, y subo los ojos para no mirar. Llevo algo de relleno, y no quería que se diera cuenta. Pero no se inmuta, sino que succiona mi pezón, para después mordisquearlo un poco. Es una sensación rara, entre placentera, dolorosa y molesta, pero no se entretiene demasiado. Baja por mi abdomen con su lengua, y tengo que agarrarme a la colcha con ambas manos para contener las cosquillas. Llega a mis bragas, y pasa la lengua alrededor de la cinturilla. Me mira y sonríe. ¡Oh, no!, ¿lo va a hacer? No tengo tiempo de pensar mucho en si quiero que lo haga o no, porque ya me ha dejado totalmente desnuda de cintura para abajo, y sólo me viene una idea a la cabeza, que me tenía que haber rasurado más la última vez que me depilé ahí abajo. Pasa su dedo alrededor de mis ingles, y cuando apenas estoy registrando las señales que esta sensación manda a todo mi cuerpo, siento un lametazo justo ahí. ¡Uff…! y otra vez, otra vez. Dios… No esperaba que esto fuera así. Muerdo mi labio inferior, y me agarro con más fuerza a la colcha. No sé muy bien lo que hace, y no quiero mirar, pero siento como si su lengua dibujara alrededor de mi coño un cuadro abstracto, sin sentido. Sólo lo recorre de forma alterna, humedeciéndolo a la vez que yo le humedezco. Entonces noto la punta de su lengua en mi vagina, primero sólo un poco, y luego dentro de mí. La sensación es increíble.


    Lo vuelve a hacer, introduce la lengua y esta vez juega a convertirla en un torbellino, un torbellino que hace que todo dé vueltas dentro de mí. Mi espalda se arquea, y mis cuerdas vocales vuelven a traicionarme otra vez. No quiero gritar, no quiero que nadie nos oiga, pero es algo tan intenso, tan extraño… Ahora su lengua sube de arriba abajo por toda mi vulva, y segrega saliva a postas para darme más sensación. Puedo notar su mano haciendo círculos sobre mi monte de Venus, y como si también tuvieran voluntad propia, mis manos se ponen sobre mis pechos y comienzan a seguirle el ritmo. Ahora es como si su boca estuviera devorando literalmente mi coño, y despertando todos mis sentidos. Mi respiración se dispara, mi corazón le sigue, y soy incapaz de estarme quieta, todo mi cuerpo se mueve al ritmo de su lengua, de sus manos. Es más, cada vez más, como si algo se formase dentro de mí y estuviera deseando salir, como si yo misma fuera a salirme de mi cuerpo. Introduce lentamente su dedo dentro de mi vagina, y noto cómo arde literalmente, tanto que pienso que voy a abrasarle. Pero continúa. Dentro, fuera, dentro, fuera, y entonces su lengua presiona en un punto clave, no sé si a propósito o por pura fortuna.


    —¡Ahí, ahí! Hazme eso, por favor… ahí… sí… sí…


    Estoy ardiendo, soy como un volcán a punto de entrar en erupción. No sé qué me pasa, pero no quiero que pare, quiero que siga hasta el infinito, pero no sé si soy capaz de aguantar toda esta sensación. Es demasiado, es como si mi cuerpo no fuera capaz de contenerla, como si fuera a desgarrase en pedazos para dejarla salir. Sus dedos, su lengua presionando en mi clítoris, el calor, los gemidos, y él, simplemente él, todo manda cien mil señales a mi cuerpo. Es una locura, una auténtica locura. No puedo más, me muero, voy a morir, quiero morir… Y explota, todo mi cuerpo se tensa y grito, algo incoherente, algo como su nombre, pero esa sensación continúa unos segundos más, lo suficientemente para desgarrarme las entrañas, y para que siga gritando sin cesar, mientras mis piernas suben solas hacia arriba, mis manos tiran de su pelo y mi coño simplemente estalla en mil pedazos. Ahora entiendo por qué toda esta locura por el tema del sexo…

  


  
    EPÍLOGO:


    


  

UN REGALO PARA ADELA


    Adela se recuesta en su cama. Lo bueno de irse a dormir sola a una cama de matrimonio es que hay mucho sitio en el que acoplarse. Pero pese a ello le cuesta dormir. Son muchos años acostumbrada a dormir acompañada, y pese a que siempre pensó en lo incómodo que era, ahora piensa que sola le es más difícil coger la postura. Suspira, se levanta, se pone la bata y se presenta de nuevo en el salón.


    —Manuel, ¿por qué no te acuestas ya que es tarde?


    —Estoy viendo una película. Además, no tengo nada que hacer mañana por la mañana.


    —Pues ya que no tenemos nada que hacer, podríamos levantarnos temprano, ir a pasar el día fuera, de compras, no sé, ¡algo!


    —No, por la tarde tengo partida, mejor otro día. ¡Pero acuéstate tú, mujer!


    Frunce el ceño, cruza los brazos y se da la vuelta sin decir nada. Son muchos años juntos como para que hagan falta más palabras. Se mete en la cama, pero ahora le es aún más difícil dormir. Siente esa conocida sensación, como una quemazón que la devora por dentro, esa sensación de saber que tienes la razón y no puedes hacer nada para imponerla. Da una vuelta tras otra, y su cabeza la sigue. Puede entender que él ya no quiera hacer nada, pero eso no quita que tenga que huir de ella.

  


  
    * * *

  


  
    Las tareas de la casa que antes eran una pesadez, ahora que limpia la casa prácticamente cada día, son algo que apenas roba su tiempo, y, en realidad, le gustaría que se lo robara algo más. El día se va en cosas simples. La casa, la compra, la televisión, algunas llamadas de teléfono, pero no termina de entretenerse. Envidia a Manuel, él parece haberse buscado sus propios amigos, y anda de acá para allá. Que si las partidas de tenis, que si las partidas de cartas, la natación. Adela ya le ha propuesto hacer alguna actividad juntos, pero él insiste en que ése es su espacio, y que aunque hagan algo juntos, lo que ella necesita es volver a encontrar su espacio propio. En el trabajo lo tenía. Sus amistades, sus rutinas, y se sentía útil. Ahora, desde que se ha jubilado, eso que tanto había ansiado, se siente fuera de sitio, como una planta fuera del tiesto. Se ríe de sí misma al pensarlo, y eso le da una idea, quizás podría acercarse al vivero y coger algunas plantas nuevas para la terraza, eso le daría un entretenimiento extra.


    Cuando vuelve a casa, algo cargada, oye ruido dentro. Manuel ha debido de volver antes. Se alegra, así podrán cenar juntos y charlar un rato por lo menos. Le parece de lo más paradójico que ahora, que es cuando más tiempo tienen para estar juntos, es cuando más lejos lo siente. Entra sigilosa para darle una sorpresa y enseñarle el par de macetas que ha comprado, seguro que le dice que es una pesada y que ahora a ver quién las cuida, pero en el fondo sabe que le van a gustar. Entra en el salón, y es ella la que se lleva la sorpresa. Se queda quieta por un momento, incapaz de moverse, incapaz de reaccionar, intentando analizar la escena que tiene delante de sus ojos. Manuel está sin pantalones en el sofá, y en la televisión se ve lo que deduce es una película porno. Manuel está tan quieto como ella, no sabe si impactado por haber sido pillado con las manos en la masa, nunca mejor dicho, o si por estar sopesando las consecuencias que puedan acarrear cualquier reacción por su parte en este momento.


    —No es lo que piensas, mujer.


    —Pero, ¿qué demonios…? Eres increíble, ¡increíble! —una de las macetas cae al suelo, y la reacción de Adela, para su propia sorpresa, es echarse a llorar. Manuel por fin reacciona, y rápidamente se recoloca, y apaga el televisión.


    —Pero, ¿por qué lloras? Por Dios, Adela, ¡si era una tontería! La vi así, sin querer, haciendo zapping y pensé…


    —¿Pensaste? ¿Pensaste en que hace más de un año que no me tocas?


    —No es lo mismo…


    —¿Y cómo crees que me siento cuando mi marido ni me roza, ni duerme conmigo, ni hace nada conmigo, pero sí se toquetea viendo una guarrada de ésas?


    —Yo sólo… no lo entiendes…


    —¡Oh, claro que lo entiendo! Es que ésas sí te gustan, pero yo no, ¿es eso? Lo que pasa es que conmigo ya no funcionas, pero querías probar con una más jovencita a ver si había suerte y se te despertaba el pajarito.


    —Pues mira, ¡algo así! —Adela le pega un empujón y huye hacia la cocina—. No, joder, déjame que me explique, no quería decir eso. Esto tampoco es fácil para mí, ¿sabes?


    —¿Y para mí sí, no?


    —No, para ti tampoco, y me haces ser consciente de ello cada hora, de cada día, de cada mes. Sólo quería ver si, si había alguna manera de… de intentar que funcionara, pero no es porque tú no me gustes, mujer.


    —¿Y entonces?


    —¡Yo qué sé, Adela! Como hombre tampoco es fácil asumir que ya no se te levanta y ver todos los días con cara de mustia a tu mujer, tú tampoco me lo pones fácil. Sólo quería intentarlo, pero no sólo por mí, por ti. A lo mejor no ha sido de la mejor manera, lo siento.


    Adela le mira, y no sabe muy bien qué decir. Una parte de ella le entiende, y querría abrazarle y decirle que todo va a salir bien. Consolarle, apoyar a ese compañero de toda una vida. Otra parte se siente enormemente herida en su orgullo, humillada, y esa parte es mucho más fuerte. Se da media vuelta y de un portazo se encierra en su habitación. Finalmente hoy no cenarán juntos.

  


  
    * * *

  


  
    Manuel está viendo la televisión en el salón mientras Adela llena una jarra de agua en la cocina para regar sus plantas. No se han hablado durante todo el día. Suena el teléfono y los dos saltan a la vez hacia él para cogerlo, pero Manuel lo alcanza primero. Mira a Adela un momento:


    —Es Ana —seguidamente se va hacia la habitación mientras Adela se pregunta qué es lo que tiene que hablar con su hija tan en privado.


    Seguidamente les ignora, se pone una chaqueta y sale a la terraza a regar las plantas. Lleva toda la mañana enredada en esa tarea, primero comprar un macetero más grande, echar abono, trasplantarlas, colocarlas, y ahora sólo falta el toque final. Mira una de las plantas, parece algo mustia, y a ésa la riega con más esmero. A veces todo es cuestión de darse cuenta de lo que necesita, y simplemente dárselo. ¡Ojalá todo en esta vida pudiera ser así!, que se dieran cuenta de cuándo necesitan regarnos un poco más. Es increíble cómo un poco de agua puede hacer que algo reviva.


    Manuel vuelve de la habitación y Adela entra de nuevo al salón, muerta de frío, y echándose vapor de su propia boca en las manos.


    —Era Ana, Jorge tiene que irse a Murcia por unos temas de su madre, así que mañana pasa el día sola —parece que por fin le habla, pero Adela sólo asiente, así que Manuel, con un tono un poco exasperado, prosigue—. Me ha dicho que ya que está sola quería aprovechar para hacer recados pendientes y para quedar un rato con su amiga Mónica, que si no nos importaba ir a casa y quedarnos con Ismael esas horas.


    —Ya… —Adela habla, pero lo justo. Lo que le preocupa de esa frase es que su yerno se vaya solo, sin su hija, y que Ana, además, en vez de quedarse en casa con su hijo, quiera salir. Desde todo aquel incidente con la suegra el matrimonio de su hija pasa por una etapa extraña y la idea le preocupa enormemente.


    —Le he dicho que como es ir a su casa, y eso, y no sé si hará falta que nos quedemos a dormir, que mejor iba yo solo, que tú allí luego duermes muy incómoda, y además que estabas atareada en casa, si te parece bien.


    —Sí, claro, ve tú, entonces, y si necesitas cualquier cosa me llamas —Adela se gira y se va hacia la cocina. Le da rabia que él asuma el rol de abuelo perfecto, pero tiene que reconocer que se hace mucho mejor con el niño, y que es verdad que detesta quedarse a dormir en casa de su hija porque, pese a tener habitación de invitados, la cama es muy pequeña, y las pocas veces que se ha quedado ha sido una odisea. En cambio, Manuel se queda como un tronco en cualquier parte. Seguro que les viene bien estar cada uno unas horas en una casa, porque el día de hoy sí que ha sido de lo más incómodo. Aunque, en parte, empieza a entenderlo todo un poco más, le cuesta dar su brazo a torcer y perdonarle lo que le hizo sentir anoche.

  


  
    * * *

  


  
    Suena el teléfono, pero Adela está duchándose y no va a salir corriendo a cogerlo. Ya volverán a llamar, o ya dejarán algún mensaje. Se seca y se pone el camisón. Manuel todavía no ha llegado, y está algo aburrida. Está acostumbrada a andar sola por la casa, pero siempre tiene en mente que él va a venir. Escucha el contestador automático por si acaso era él el que llamaba. Efectivamente. Ha dejado un mensaje, Ana se retrasará y le ha pedido a su padre que se quede a dormir. Así que esta noche Adela dormirá sola, pero sola de verdad. No le gusta la idea. Le aterra la casa sola, de noche. En realidad, cree que le aterra la soledad en sí misma, como concepto. Pone un rato la televisión, pero no consigue entretenerse, así que para no dilatar más el momento coge unas revistas y se dirige a la cama. Pero cuando la abre, ve que hay algo bajo el edredón. Una caja rectangular, alargada, envuelta en papel de regalo. ¿Y esto? Entiende que es la forma de Manuel de pedir disculpas por lo sucedido, y como una niña pequeña, muy ansiosa, desenvuelve el regalo. Cuando lo tiene entre sus manos, no logra identificar del todo de qué se trata, hasta que por fin las ideas se colocan en su mente, y se sobresalta. Es un consolador. Rosa, con forma como de delfín, muy mono, pero un consolador. ¿Qué demonios? Lo suelta al instante y se separa de la cama. No puede pensar, no puede creerse que Manuel se haya atrevido a algo así, pero, ¿qué se supone que le pasa a este hombre? ¿Regalarle a ella un vibrador? ¿Es que acaso no la conoce? O peor, piensa, ¿es que después de más de 40 años juntos no le conozco yo a él?


    Adela sale de la habitación y empieza a dar vueltas por la casa. Vuelve el ardor en el estómago y el dolor de cabeza. No sabe cómo está, si enfadada o confusa, o quizás ambas cosas. Un consolador. Tiene su gracia, porque en realidad sí que está para que la consuelen. Pero no con eso. Ella necesita un hombre, de carne y hueso, que la abrace, que la mime, que la quiera, que la haga sentir. No un pene de plástico a pilas. Eso no es para ella. El sexo no es así. El sexo es con tu marido, no con “eso”. No está bien, puede que las chicas ahora hagan esas cosas, pero a ella no la educaron así, y no va a cambiar a estas alturas.


    Vuelve a entrar en la habitación y mira la caja cautelosa, como si tuviera vida propia. Se acerca y la abre, sólo por curiosidad. Algo se cae al abrir la caja, es un sobre de plástico plateado. Lo mira curiosa: “lubricante”. ¡Por favor! Coge el “cacharro” y lo mira. La verdad es que es mucho más bonito que un pene de verdad. Sin querer aprieta un botón y empieza a vibrar. Se asusta y lo tira nuevamente a la cama, y el delfín rosado empieza a dar vueltas por las sábanas al ritmo de su propia vibración. Adela se ríe. La verdad que visto así parece mucho más entrañable que si piensas en para qué sirve en realidad.

  


  
    * * *

  


  
    Adela se tumba sobre la cama, y se abre de piernas. Se siente realmente extraña al hacer esto, hace mucho que no se toca a sí misma. Hizo sus pinitos cuando era joven, pero una vez casada sólo lo ha hecho alguna rara vez, cuando Manuel estaba de viaje y se sentía sola. Primero se toca los pechos, siempre le ha excitado mucho tocarse los pechos. Aunque sean sus propias caricias, es extraño cómo su cuerpo las agradece, como si hubiera estado falto de cariño, y reaccionase pidiendo más contacto. Pasa ahora las manos por su cuello, ya no es suave y terso, y se frena un poco, pero no desiste, y se acaricia la cara, el pelo. Se relaja, se siente más segura, más ella misma, así que decide adentrarse a ese sitio, ese que hace mucho que nadie roza. Está algo seca, y se acuerda del sobre plateado. Echa un poco en sus manos. Está algo frío, así que lo calienta entre ellas, y se toca. Lentamente, suavemente, no con ansia como hacía de niña, sino con tacto, con cariño. Poco a poco su propia flor revive, es increíble lo que puede hacer un poco de agua.


    Vuelve a echarse un poco de lubricante en las manos, pero esta vez coge el delfín rosado y lo unta. Lo mira insegura. Hace mucho que nada entra “ahí” y no tiene claro si eso entrará o si le hará daño. En el fondo sabe que esto no debe de estar bien, pero su cuerpo, sin embargo, se lo pide. Pulsa el botón que hace que el delfín vibre, y ríe para sí misma como una niña mala que está haciendo una travesura a escondidas. Vuelve a tumbarse en la cama, y deja que primero la punta roce sus labios, su clítoris. La sensación de la vibración es realmente placentera, nunca habría imaginado que fuera así. Es una especie de “gustirrinín”, un gustirrinín que va en aumento. Se siente mejor ahora, ya no está tan tensa, y su sexo lo nota porque se abre al vibrador. Le permite investigar, jugar, sentir. Es realmente placentero, muy, muy placentero. Pero no sabe si se atreve a algo más, hasta ahora ha ido muy bien, ¿por qué no?


    Introduce poco a poco el vibrador en su vagina. Está un poco frío, pero entra bien gracias al lubricante. No lo empuja hasta el fondo para poder maniobrar con él desde fuera con su mano. Vaya, la vibración se extiende ahora por toda su vagina, y sin querer, siente que se retuerce. Esto es bueno. No es como un hombre, no te abraza, no te da calor, no, pero desde luego, tras muchos años de matrimonio, el pene de su marido nunca le ha hecho sentir esto. Es raro, diferente. No, no es como el sexo que recuerda, es incluso más íntimo, más intenso. Su cuerpo comienza a reaccionar, a despertar lentamente del letargo. Utiliza su mano para darle vueltas dentro de ella para hacer presión. Le gusta, le gusta mucho. Siente ese gusanillo, esa larva que comienza a crecer en su interior. Esa sensación que nace de su vagina, y comienza a invadir cada parte de su cuerpo. Un cosquilleo, el calor, la tensión de sus músculos, la respiración nerviosa, todo eso que tenía casi olvidado vuelve a ella como si nunca la hubiera abandonado, como si simplemente hubiera estado ahí, esperando a volver a ser despertado.


    Comienza a hacer más presión con el vibrador, y deja que la sensación se concentre al inicio de su vagina, su parte más sensible. Crece, va creciendo, y ya no es lenta y delicada, vuelve a ser una niña ansiosa, nerviosa, impaciente. Va a llegar, está a punto de llegar, y no sabe si quiere irse, o quiere simplemente disfrutar de esa sensación y que dure eternamente. Pero su cuerpo la traiciona, no puede soportar la intensa sensación que eso le produce ahí abajo. No puede más, siente que tiembla de arriba abajo, y entonces lo nota, nota cómo su vagina comienza a dejar fluir la sangre a través de espasmos. Vuela, gime, huye de este mundo, de la realidad, y su mente vaga a colores, formas, destellos infinitos. Su mente se bloquea y simplemente se aturde por una sucesión de sensaciones infinitas. Vuelve a sentirse una mujer.
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